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xquisito Cogi 

I ja r i s i t a de l Rey á Barcelona, á la que 
s© eoncede excepcional importancia, em-
I jarga por completo la a t e n c i ó n p ú b l i c a . 

A l cabo de los siglos vienen á tocarse 
las eonsecuencias funestas del y e r r o co
met ido por u n Rey despó t i co , que o b l i g ó 
á reconcentrar la v ida nacional en su i n 
ter ior , a p a r t á n d o l a de l contacto e x t r a ñ o 
y matando e l e sp í r i t u m a r í t i m o de sus 
habitantes de la per i fer ia . 

P o l í t i c a tan funesta, só lo condujo á pa-
ral izar la carrera ascendente de un pue
b l o que h a b í a l legado á consti tuir la po
tencia m á s poderosa del planeta y á de
t e rmina r una decadencia que s in inte
r r u p c i ó n ha venido d e s a r r o l l á n d o s e has
ta los actuaUs instantes, en que d e s p u é s 
de haber perdido todos los t e r r i to r ios 
que fuera de l propi-.) h a b í a sometido, é s 
te t a m b i é n corre riesgo de suf r i r cbs-
mombraciones. 

La v ida a r t i í i f i o s a que aquel procedi-

bas y cortapisas i r r i tan tes á los esfuer
zos de la p r o i u c c i ó n ; s in preocuparse 
pa ra nada de cuanto afecta á la defensa 
de l pa í s , que se halla á merced de quien 
qu ie ra agredi r lo . 

L a per i fer ia de la N a c i ó n , que es don
de existe la r iqueza, no puede menos, 
d e s p u é s d s haber perd ido la confianza 
en un sistema de gob ie rno que e n t r e g ó 
indefensas las colonias á la rapacidnd 
e x t r a ñ a y nada hace por corregirse, que 
manifestar su disgusto y su recelo a l 
ve r l o persist ir y cont inuar po r los mis
mos derroteros de segura p e r d i c i ó n . 

Y en esa periferia , B a m lona, que tan
to signit ica, es na tu ra l que sea l a p r ime
ra en dar la voz do a larma en e l objet i
v o de enmendar la d i r e c c i ó n po l í t i c a de 
Esp ¡ña y des t ru i r en ella el germen que 
a ú n fructif ica del e r r o r de aquel rey des
p ó t i c o , que impuso el central ismo para sii 
gob ie rno á una n a c i ó n , c u y a u n i d a d para 
ser efectiva y p roduc i r grandezn y bien
estar, tiene |que basarse en el l i b r e r é g i 
men de la va r iedad de t e r r i to r ios que la 
componen y en a j u s t a r í a defensa nacio-

miento c r e ó en el pa í s , con la i m p o s i c i ó n 1 nal á sus condiciones de pa í s m a r í t i m o 
de los intereses de la m á s pobre é incul
ta de sus regiones sobre los de las de
m á s , fué la causa de l empobrecimiento 
genera l de la N a c i ó n , que no se s o m e t i ó 
s in protesta á los desmanes de l despo
t i smo t e o c r á t i c o imperante . Y aunque 
p o r el momento se l o g r ó ahogarla, siem
p r e quedaron semillas, especialmente en 
las regiones que const i tuyeron la ant i 
gua corona de A r a g ó n , y m á s en par t i 
cu la r en C a t a l u ñ a , pueblo industr ioso y 
comercial , de donde j a m á s d e s a p a r e c i ó 
ese e s p í r i t u . 

As í se explica que los catalanes se 
sublevaran con el aux i l io de F ranc ia 
contra Fe l ipe I V y pocos a ñ o s d e s p u é s 
se alzasen en armas combatiendo en fa
v o r de l Arch iduque contra Fel ipe V , 
apoyado como Roy de E s p a ñ a por aque
l l a misma n a c i ó n á qu ien antes h a b í a n 
secundado. 

Y que todas las conmociones quedes-
de entonces han o -urr ido en E s p a ñ a ha
y a n encontrado siempre lugar de dos-
envo lv imien to en los antiguos reinos de 
N a v a r r a y de A r a g ó n , campo abonado 
pa ra todas las guerras civiles qu-s han 
consumido las e n e r g í a s nacionales en es
tos ú l t i m o s tiempos. 

Y no se diga que lo m o n t a ñ o s o y 
ab rup to del p a í s , ó la influencia r e l i g i o 
sa, m u y grande en aquellas regiones, es 
l o que ha mot ivado que allí se desarro
l lasen los sucesos, pues tanto ó m á s 
m o n t a ñ o s a s son la gallega y asturiana, 
y otras de l resto de la P e n í n s u l a y ma
y o r acaso en ellas el dominio te! clero, 
y sin embargo, no se han prestado á ser 
foco de insurrecciones, 

* 

No; es que en e l resto de E s p a ñ a , ó 
aoa en e l ant iguo reino de Castilla, que 
es e l que se ha impu-s to á los d e m á s 
que c o n s t i t u í a n en la E i id Media la Pe
n í n s u l a , no tiene tanta r azón de sor ese 
sent imiento de protesta, por m á s que en 
algunas de sus provincias no deje de r-ñ-
n a r disgusto contra una c e n t r a l i z a c i ó n 
demoledora que mata el alma nacional . 

Esta, en cambio, ha resurgido siempre 
que por circunstancias fortuitas, la cen
t r a l i z ac ión cesó m o m e n t á n e a m e n t >; co
m o o c u r r i ó durante la g u e r r a de la I n 
dependencia, cuando las juntas rogiona-
los indopondiontes y desligadas del po
de r centra l , que no exi rtía por no reco-
nonerse como tal al Gobierno de l Rey 
in t ruso , mandaban en abso'uto en a q u é 
l l a s y p r o v e í a n á su d 'fensa. Entonces 
t o ias r iva l i za ron en ardor p a t r i í f i c o y 
h a y que confosar que Navarra, A r a g ó n 
y C a t a l u ñ a sobresalieron por su e s p a ñ o 
l i s m o y por su e i c rg ía combatiendo p e r 
l a Patr ia c o m ú n . 

Prueba inconcusa de que no se t ra ta 
e n el d e s v í o apart-nte que hoyst- ob-or-
v a en algunas r e g í mes, más a c e n t ú a l o 
en C a t a l u ñ a y que se demuestra p r i i c i -
pa lmente en Barcolona, de nada que 
afecte á la nacionalidad, sino do u n sen
t imien to de protesta, j u s t i ñ e a d o hasta 
cier to punto, contra el centralismo de la 
p o ' í d c a imperante , que ha destruido el 
e s p í r i t u nacional y l levado á E s p a ñ a al 
estado de r u i n a en que se encuentra. 

» 

E l g r a n desarrol lo de riqueza que 
existe en C a t a l u ñ a y pr incipalmente en 
Barcelona, que podemos l lamar la Nue
v a York de E s p a ñ a , debido á la e n e r g í a 
que para el t rabajo caracteriza á sus ha-
b i t an t 's, hace que se comprenda mejor 
a l l í la incapacidad de la a d m i n i s t r a c i ó n 
y de la po l í t i ca centralizndora (iue nos 
gobierna , la cual, d ivorc iada de los inte
reses materiales del pa ís , só lo se insp i ra 
en la sa t i s facc ión de ambicionen perso
nales ó intr igas cortesanas; h a c i é n d o s e 
sent i r en las proA ' incias ú n i c a m e n t e , am-

P o r eso tiene excepcional impor t an 
cia la vis i ta del Rey á Barcelona, donde 
v a á darse cuenta de l estado de o p i n i ó n 
de u n pueblo que t iene conciencia de 
su propio va le r y de los destinos futu
ros de E s p a ñ a , que no pueden compren
derse desde el l uga r m á s apartado y 
m á s elevado respecto al m a r que existe 
en el i n t e r i o r de la M o n a r q u í a . 

INGLATERRA 

m m m m u ~ m m m m n 

Los ingeses empiezan á preocuparse aoria-
monte del i n c s u n t e prog'-eso ó incremento que 
adquiero ía marina mercante a lemana. 

P a r a hacer fre/ te á as contingencias que 
puedan derivarse en el porvenir, de este hecho, 
Ing laterra trata de mejorar su Marina mercan
te j i o r todos los medios posibles. 

Cuando esto bucen los ingleses, cuya flota 
comercial ocupa el primer lugar entre todas las 
del mundo, ¿qué d e b e r í a n hacer los d e m á s paí
ses que, como Espaúa , s ó l o pueden encontrar 
su r e d e n c i ó n e c o n ó m i c a en el desarrollo y f o 
mento del íráf ioo mari i imo? 

Considerando el Gobierno i n g l é s en toda su 
importancia estas cuestiones, ha instituido en el 
ministerio de Comercio una C o m i s i ó n especial 
afecta á este asunto concreto, encargada de in
formar y proponer los medios do fomentar la 
Marina mereanto ii glesa bajo todos los aspee-
tos de su func ión o r g á n i c a . 

D icha Cuin i s ióu ha hecho un minucioso es
tudio de la l e g i s l a c i ó n , reglamentos y personal 
d é l a s tripulaciones, tanto en lo relativo á re-
clutamionto de las mismas como en lo que se 
refiere á la s i t u a c i ó n y visicitudes de lus mari
neros; considerando qno ante todo conviene 
v i g i a r l a a l i m e n t a c i ó n , admitiendo cocineros 
profesionales en les barcos; que las provisio
nes sean adecuadas y frescas; que los marine
ros extranjeros que se admitan hablen porfeo-
t a m é n t e el i n g l é s ; t,uo se aumente el n ú m o r o 
de los marineros de reserva, sobro todo los que 
se destinan á las carboneras; que se facilito á 
los marineros extranjeros la n a c i o n a l i z a c i ó n 
inglesa; que se establezca un sistema do e x á 
menes y nombramiento de Capitán y Oficiales 
mercantes; que se fomente pi>r todos los me
dios do e d u c a c i ó n y a^ronl izaje do los apren
dices marineros á bordo de los buques mercan
tes y, en fin, que se aurnouta el n ú m e r o de los 
marineros ingleses. 

B ien se advierte que las pr imeras de esas in 
dicaciones cuiistitujen una l e g i s l a c i ó n n « e v a 
y que lasres iames sido tienen el carácter de 
recomend ic ión; pero de cualquier modo, so ve 
el afáii de la Gran Bret ala, por mejorar la s i 
tuacion de la M i r i n a innreanto disminuyendo 
en su flota cu.merci.il el n ú m e r o de marineros 
extranjeros y aumentando el de los nacionales 
al propio tiempo que atiende al bienestar de 
las t: ipulaciones, mejorando las c u n d i ó . o n e s 
do h ig i» e y salubridad á borde de los bu-
qu. s . — X . 

P O L I T I C A 

LA P R I M E R A S A L I D A 
E l Presidenta del Consejo de Ministros 

ha salido para B ircelona, y sin poderlo re
mediar las gentes, se acuerdan de aquella 
otra famosa excurs ión que hizo el Sr. Dato, 
siendo Ministro de la Gobernac ión á las 
tierras catalanas. 

Posible es, y será lo mejor, que el jete 
del Gobierno sol » escuche vitares y acla
maciones, ruido de charangas y repique de 
campanas, aplausos y ovaciones que en 
realidad de verdad no son pura él; pero 
aun así, h a b r á que celebrar que no oiga 
protestas y censuras. 

Las circunstancias no son propicias para 
hacer distingos; y si Cata luña, como el res
to de España , no siento por el actual presi
dente del Consejo de Ministros n ingún g é 
nero de entusiasmos, no es de presumir 
que ahora se extremen los r igores contra 
su polít ica, y todo i rá para el partido go
bernante, como sobre ruedas. 

Pero no hay que hacerse ilusiones. Por 
mucho qut» se fuerce la m á q u i n a , la po l í 
tica conservadora representada por el ac
tual jefe del Gobierno, no echará ra íces 
ni en Cataluña, n i en las restantes regiones 
españolas . 

Es una pol í t ica impropia de la época 
presente, y que sólo prevalece por circuns-

parando el caciquismo y poniendo tra- tancias accidentales que el Presidente del 

Consejo de Ministros, pretende convert ir 
on definitivas, pactando con todo el mundo, 
hasta con sus más irreconciliables enemi
gos. 

E l viaje á Barcelona abre un pa rén te s i s 
á las consideraciones de pol í t ica interna, 
porque el partido gobernante se ha metido 
en aventuras temerarias de que no pod ía 
salir con bien si no contase de antemano 
con el acendrado patriotismo de los ele
mentos monárqu icos -

Pero en su tiempo y sazón, el pa rén te s i s 
se c e r r a r á y se p o n d r á n en claro muchas 
incongruencias de la pol í t ica dominante, 
que ahora no es oportuno n i conveniente 
di lucidar. 

E l jefe del Gobierno, aspira, como Jul io 
César , á pasar el Rub icón , y para ello no 
ha vacilado en salir do este Madr id de sus 
guapezas, en busca de aventuras, como don 
Quijote de la Marcha, sal ió de la venta, 
tan contento, tan gallardo, por verso ya 
armado... jefe del partido conservador. 

Sin embargo, n i Don Quijote conquis tó 
el vellocino de oro, n i el Presidente dol 
Consejo do Ministros ha conquistado la 
jefatiira del partido gobernante. Hay toda
vía mucho terreno por delante, y es difícil 
que el insigne r e t ó r i c o balear logre sal
var lo . 

Los conservadores soporten al Presiden
te del Consejo 'de Ministros do un modo 
análogo á como i-osSres. Silvela y V i l l a -
verde soportaban á D. Antonio Cánovas , 
antes del desastre colonial y del desastre 
conservador. 

Ahora con apariencias de victoria , el jefe 
del Gobierno, sale á correr aventuras, con 
tados los arreos do un estadista, al igual 
que el Caballero de la Triste Figuru , con el 
que tiene bastantes puntos de semejanza, 
salía por los antiguos campos de Montiei , 
con la celada puesta v todos sus arreos an
dan toscos. 

Lo menos que se puedo desear al Sr. Pre-
s idea íe del Consejo de Ministros es que 
cuando regrese de esta su primera salida, 
lo haga en mejores condiciones y circuns
tancias en que lo efectuó su antecesor el 
ínc l i to y nunca bien ponderado caballero 
andante manchbgo. 

C O L O M B O F I L I A 

Palomitas voladoras 
L a s palomas mensajeras van á hacer un gran 

papel en la ciudad condal, prestando servicios 
de c a m p a ñ a á S. M. el R e y on la t r a s m i s i ó n de 
despachos cuando suba al Tibidabo. 

H e ah í un vo lá t i l s i o i p á t i c o . L a paloma que, 
s e g ú n los poetas, no tiene h i é l , ni por consi
guiente malicia alguna, se presta «á l levar y á 
traer» s in i n t e r é s de n i n g ú n g é n e r o . 

E s e l cartero de los aires. Dicen los p e r i ó d i 
cos que el palomar de c a m p a ñ a montado en 
Barcelona con motivo del v iaje rea l , puede ser
v i r de modelo para caso de guerra. No lo dudo, 
pero... es inconcebible. 

Porque on efecto, no se concibe que haya pa-
lomis militares, ¡t i l las, las pobrecitas, todas 
candidez y tranquilidad! Una paloma con sen
timientos h é l i c e s es un contrasentido, una abe
rrac ión . 

Hay animales que, s e g ú n frase de ritual, han 
dejado bien puesto el p a b e l l ó n en la guerra. 
¿Quién duda, por ejemplo, que 6l caballo com
parto con el hombre los laureles de la gloria 
militar? 

A ú n el mismo Rocinante, é m u l o del Babieca 
¿no a s i s t i ó á ñ e r o s , aun cuando imaginados 
combates, rodando por el campo, hecho un 
ovillo anto la terrible acometida de los gigan
tes de viento? 

E n muchos Ejérc i tos hay t a m b i é n perros de 
guerra; y algunos canes han sido condecorados 
por sus altos y esforzados hechos, pero ¿palo
mas? Eso es la ú l t i m a palabra del modernismo 
militar. 

Como ahora, á Dios gracias, no pstamos en 
guerra con nadie, ni siquiera con nosotros mis
mos, las palomas militares van á prestar servi 
cios de paz y á demostrar lo mucho que se pue
de esperar d« sus aptitudes en la guerra. 

L o s p e r i ó d i c o s dicen que el palomar de cam
paña de Barcelona «l leva t n s plazas monta
das», lo que si , á primera v;sia, parece algo ex
traño, tiene su natural y lóg ica e x p l i c a c i ó n por
que las tales plazas á caballo son... para el trans
porto de las palomas. 

Nada se dice del uniformo que vestirán estas 
palomas militares, ¿Serán todas blancas, como 
las que el inspirado autor do Ideales compara 
con las ermitas do Córdoba? ¿á»ráu negras? 
¿Serán rubia-? ¡Vaya usted á saber! 

Sea como quiera, el hecho es que ¡as palomas 
van á constituir la nota m á s s i m p á t i c a del v iaje 
de 3. Mt á Bai-cel ma. Gracias á ellas, el Rey po
drá comunicar con las cuatro provincias catala
nas y con todas las plazas fuertes del Pr inc i 
pado. 

¡Qué admirable! Cuando estén en funciones 
del servicio, ¿quién os^rá d ir ig ir el sangriento 
cañón d > una escopeta sobre estos int rosantes 
aniraalitos? Matar ana paloma deesas , es casi 
lo mismo que cometer un delito de lesa majes
tad. ¡ C o m o que s e r á n on esos d ías , las mensaje
ras del re¡! 

P o r medio de las palomas, no sé ya si l lamar 
regias, se a s e g u r a r á el servicio da comunica
c i ó n entre la costa de Cataluña y las de Balea
res. U n servicio completamente nuevo y s ia 
precedentes, s e g ú n los p e r i ó d i c o s . 

Un corresponsal b a r c e l o n é s asegura, que n in 
guna sociedad mi itar de E u r o p a , ha organiza
do, ni n i n g ú n soberano ha dispuesto j a m á s en 
sus viajes, de ese admirable servicio; y eso 
bien merece dar un grito de entusiasmo: ¡Vivau 
las palomas e s p a ñ o l a s ! 

T a m b i é n anuncian los p e r i ó d i c o s que duran
te la traves ía á Baleares se so l tarán desde el 
crucero Rio ríe la Wa/n,palomas mensajeras que 
l leven á Barcelona detalles del v iaje mari i imo. 

L a s palomas, son pues, definitivamente, las 
d u e ñ a s del aire. E n F r a n c i a , so ins t i tuyó en 
Marzo de 1839, desde o! Havre , s e g ú n se ha di
cho y a en las columnas do este DIARIO, un ser
vicio posta! por palomas mensajeras, entre los 
trasat lánt icos en marcha y la costa. 

E l porvenir es, pues, de las palomas. 

Abel Imart. 

Entro las notas transmitidas por los co
rresponsales de Pontevedra acerca de la 
Asamblea republicana de aquella capital, 
figura, al hablar del discurso del Sr. Azeá-
rate, un ataque á los gastos de la Marina, ca
lificados de enormes por el insigne orador, 
para sostener tres buques casi inú t i l es . 

Indudablemente, el Sr. Azcárate , lo que 
ha querido es censurar á los que tienen á 
la Marina en s i tuación tan lamentable y r i 
dicula, supuesto que en él no cabe que pue
da desconocer, que la Marina es, hoy por 
hoy, lo que menos cuesta al país . 

País esencialmente m a r í t i m o , con dilata
das costas y grandes necesidades navales' 
España , por su s i tuación y por sus respon
sabilidades continentales, necesita gastar 
en M.trina bastante más do lo que gasta. 

Los gastos de la M trina nunca han sido 
enormes en España, por no serlo hemos 
perdido un inmenso imperio colonial , que 
se hab r í a podido conservar y defender si 
los gastos do nuestra flota mi l i t a r , hubie^ 
ran sido los que corresponden á nuestra 
importancia como nac ión esencialmente 
m a r í t i m a . 

Los gastos de Marina, no son en E s p a ñ a 
enormes, sino r idiculos. Enormes son los 
gastos de otros organismos, que no repre
sentan u i significan para el engrandeci
miento nacional lo que representa y s igni 
fica la Marina de guerra. 

E l Sr. Azcárate , que figura con r azón en 
pr imera línea entre nuestros intolectuales, 
no censura á la Marina, y con toda seguri
dad se puede creer que á quienes crit ica es 
á los pol í t icos que desviando su a tenc ión 
del engrandecimiento de la patria, tienen 
á la Marina en s i tuac ión tan lamentable y 
humillante como la en que se encuentra. 

No hay ninguna nac ión que, siendo tan 
m a r í t i m a como España , gaste menos que 
la nuestra en el sobtenimtento de su fuerza 
naval; y esto explica el papel t r i s t í s imo 
que en el concierto internacional desem
p e ñ a m o s . 

Presupuestos de Marina reducidos y m i 
serables, reflejan siempre pol í t icas entecas 
y naciones débi les ; porque justamente \ u 
que se gasta en poder naval es siempre re
product ivo poique la Marina es la palanca 
más podero.-a para impulsar la prosperi
dad de los pueblos. 

Si se hiciese un estudio comparativo de 
lo que España ha gastado en Marina en una 
centuria y lo que hau invert ido otros p a í 
ses, so pod r í a observar lo ciega que es la 
pol í t ica española desamparando lo ú n i c o 
quo puedo l evan ta r í a de la pos t r ac ión en 
que so encuentra, que es la Marina. 

E l Sr. Azcárate , quizá encuentro que es 
r id iculo mantener tres barcos de poco va
lor mil i tar , pero sm que por eso so le mo
teje es bueno aclarar que los gastos de Ma
rina han llegado ya á su extrema reducc ión 
y que ante todo y sobre todo se precisa ha
cer barcos para que no caigamos por de
bajo del nivel do Marruecos. 

Cuando E - p a ñ a tenga barcos y gaste en 
Marina de guerra lo que puede y lo que 
debe, sera una verdadora nación, mientras 
tanto no pa sa r á de ser un país mal orien
tado, mal gob ruado y peor servido po l í 
ticamente hablaudo y la Marina, s e g u i r á 
siendo la Cenicieuta do la casa. 

m de i i m m de m i 

L X X X I 
Reunidos ya todos los grandes elementos 

quo formaban la llamada Armada I .venci
ble, e m b a r c ó su jete el duque de Medina 
Sidouia en el navio San Martín, quo era el 
mismo que antes montaba el de Suita Cruz 
y con el que había ganado la famosa bata
lla contra los frauceses en las Islas Terce
ras. 

D. Diego P i m m t e l mandaba el navio San 
Muiao, D. Francisco d • T ledo el San F e 
lipe, D. Alonso Luzáu el San Pe lro, D. N i 
colás de L i r a el San B irtolomé y D. Agus
tín Mejía el San Simón. 

De municiones guerreras llevaban ciento 
veinte mil balas de cañón de to los cali
bres, 4.503 quinta es de cuerda mecha, 7.0D3 
mosquetes y arcabuces, varias partesanas, 
muchas culebrinas y cañones r e ío rzados ; 
3.030 quintales de pó lvora con todos los 
utensilios, c uno cabrias, espeques y d e m á s 
para la a r t i l l e r í a . 

D J municiones de boca embarcaron tam
bién 163.333 quintales de g i l l e t a ó bizco
cho , 437 sacas de harina, 1.630 tonola las de 
vino, 1.530 ouintales de queso, 300 toneles 
de vinagre,533.033 puntales de baims, 2.000 
quintales de aceite, 403 juintaies da arroz, 
el atrua correspondiente, linternas, faroles, 
hachones, loua ó cotouia, pez, cánfora y 
plomo. 

Co-taba esta Armada 33.030 ducados al 
día, y constaba de 32.030 hombres efecti
vos. 

Ea áot ividad, esfuerzos, gastos y sacrifi
cios compe t í a el Gobierno inglés con el os-
paño l , pon iéndose en estado do hacer fren
te y resistir al enemigo. 

En las dos m á r g e n e s y en la embocadura 
del Támosis , fueron construidos en p-oo 
tiempo dos fuertes, para defender la entra
da del r ío . 

Una Escuadra considerable, aunque no 
de tantas n i tan grandes naves como la es
paño la estaba en dispos ic ión de levar an
clas y combatir á cualquier hora. 

Howard era el Gene ra l í s imo de ella, l l e 
vando á sus ó r d e n e s á Drake, Hawkius y 
Sorbisher, excelente marino, de una habi
lidad y un valor acreditados. 

Seymur cruzaba las costas de Plandes 
con cuarenta navios ingleses para impedir 

la i nco rpo rac ión de la Escuadra del duqnt 
de Parma con la Armada española . 

Un E jé r c i t o de cuarenta m i l h o m b r e » , 
tres m i l de ellos á las ó r d e n e s de Leices-
ter, estaba pronto á ponerse en marcha al 
pr imer aviso, y a d e m á s de estas tropas se 
había organizado en cada provincia b r i t á 
nica un Cuerpo de Mi l ic ia bien armad* 
para acudir á donde quiera que la necesi
dad lo exigiese; los puertos estaban f o r t i 
ficados y había establecidas señales en to
das direcciones, que i n s t a n t á n e a m e n t e de
bían dar á conocer los puntos amenazado». 

Se hab ía resuelto, por ú l t i m o , que si l e í 
españoles Legaban á desembarcar en el te
r r i t o r i o inglés , todo se talara delante de 
ellos, de modo que para mantenerse sól« 
tuvieran lo que sacaran de sus buques. Da
das estas disposiciones, que son prueba del 
t e r ror que dominaba en Inglaterra , se es
p e r ó el ataque. 

Todo preparado por E s p a ñ a ; el 27 de 
Mayo empezó á darse á la vola sn sober
bia Armada; el 30 acabó de salir to !a nave
gando con p r ó s p e r o viento, y e' 10 de Ju 
nio, despachó el duque unos navios y ga
leones á l a O o r u ñ a , para tomar los v í v e r e s 
y municiones que allí hab ía prevenido el 
m a r q u é s de Cerralvo. 

E l 14 de aquel mes, se empezaron á notar 
señales de tormenta, y el 19 se levantó t a» 
furiosa, quo no pudiendo sostenerse la A r 
mada, con una parte de ella en t ró el duque 
de Medina Sidonia en la Coruña , y los de
más buques se recogieron en los puertos 
cercanos que pudieron tomar; muchos de 
ellos fué preciso repararlos. 

Hecho esto, después do un mes, prosi
g u i ó la Armada su viaje en 22 de Ju l io . 

E n t r ó en las aguas del canal de San Jor
ge, y evolucionando en forma de media 
luna ocupó unas siete millas. 

Tal era la d isposic ión, cuando descub r í» 
la de Inglaterra , mandada por Drake; no 
quisieron éstos aceptar el combate que s© 
les presentaba, pero sí destrozar los bu^uet 
españo les con su a r t i l l e r í a , para lo cual, 
la disparaban re t i rán lose y acome t i end» 
después por retaguardia, en la que Mar t í» 
Reca ído esperó al enemigo; pero tal núme
ro de cañonazos le t i raron á distancia, que 
los ingleses hubieron de retirarse. 

H ibían éstos ganado e! viento á la A r 
mada española ; sus naves eran muy vele
ras y sus marineros muy hábi les y p r á c t i 
cos, en lo que llevaban ventaja á los nues
tros. 

En tal s i tuación acaeció la desgracia de 
volarse el repuesto de pó lvo ra en la a lmi-
ranta de Oquendo, y al punto la atacaron 
los ingleses, y se hubieran apoderado d« 
ella, á no socorrerla pronto el Duque. Coa 
la fuerza del mar y el viento se le r o m p i ó 
á la de Val iés el haunrés y la vela del t r i n 
quete y aunque el General p r o c u r ó auxi 
l iar le para sacarla gente, no d ió l u g i r á 
ello el r igor del tiempo, y q u e d á n d o s e re
zagado, cayeron sobre él dos buques intrle-
ses, á lo cual se añadió la llegada de Dra -
k-1, que la apresó y co rió prisio iero á Va l -
dés y á su gente en nú ñ e r o le 403 hom
bres, a p o d e r á n d o s e de 40.000 ducados del 
Tesoro y no poca a r t i l l e n i , to lo lo cual 
l levó al puer to le P lymouth ostentando así 
el pr imer trofeo do aqne l ía capaña m a r í 
t ima. 

Hab ía prevoni lo el Rey Felipe á su Ga-
neral que no pelease contra la Armada i n 
glesa hasta que se le incorporas 'n las fuer
zas terrestres y m a r í t i m a s del Duque de 
Parma, á quien había despacha lo un correo 
con sus instrucciones; pero la previsora 
Isabel de Inglaterra, tenía la Escuadra de 
Seymur cruzan lo á la altura d e D u iquer-
ke, para impedir al Duque de Parma la 
r e u n i ó n que tanto se deseaba. En tanto, el 
Duque do M dina Sidonia, disgustado da 
que Recalde hubiera e m p e ñ a d o el c mba-
te, d e t e r m i n ó retirarse en buen orden, y 
continuando la navegac óu en 1.° de Agos
to, envió al Alférez Juan Gi l á que diera 
cuenta al Duque de Parma del punto ea 
que se hallaba. 

Al día siguiente, la Armada inglesa pro
c u r ó ganar el barlovento, en tanto que la 
española trataba de sacar veutaj i tomando 
la ofensiva. 

Mar t ín de Bretendona, acomet ió á la ca
pitana inglesa y nuestros galeones trataroa 
de abordar á los contrarios, que como muy 
veleros, después de disp ira la su a r t i l l e r í a 
se hicieron presurosos á la mar, pues su 
objeto era no dejarse abordar. 

Favorecidos por el viento volv ieron lo» 
ingleses cargando sobre el navio de Juan 
Mart ínez, que no t a r d ó en ser socorrido 
por D. Alfonso de Leira, con varios buques. 

Lus ingleses acosar di entonces á la capi
tana española , disparando sobre ella su ar
t i l le r ía todos los buques. 

E-ta se d f aidió respodien lo con sus ca
ñones; su resistencia d ió lugar á que acu
diera en su socorro Gispar de Sosa. 

En esta ocasión hicieron proezas, que 
bien pueden llamarse maravillosas, D. A l 
fonso de Leira , el marqués lePeñaf ie , Juan 
Mart ínez de Recalde, Miguel de Oquendo, 
Agust ín Mejí i y otros, que con su valor, se
renidad y acierto, cmsaron grave daño á 
la Armada ingle -a, tanto qu i al cabo de tres 
ho as de combato se v ió forzada á r e t i 
rarse. 

Dejemos la n a r r a c i ó n de los hechos para 
coni i i iuar la en el 3 de Agofto en o t io ar
t í cu lo ; aquel d a los enemigos cayeron so
b re R-ícaide y Lara, que formaban en rota-
guardia; continuaremos d dallando las ope
raciones do \s llamada Invencible, en la 
que el mucho tonelaje de ios buques hac ía 
que se movieran con dificultad. 

Los de los ingleses no se dejaban abor
dar, caracoleaban y tiraban y más ligeros 
escapaban, haciendo fuerza do vela. 

El e m p e ñ o del duque on no combatir, 
según las instrucciones del Rey, l levó a l 
papel pasivo á una Armada tan poderosa 
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que toinando la afensiva es casi seguro 
\uo hubiera destruido á la inglesa. 

El f l , i desdichado de tan malas disposi-
•ioues de corábate íué , como no podía me
mos, el que veremos en los a r t ícu los suce-
SÍTOS. 

Mamiol niaz y Ilodríg'iiez. 
MftiwM 4 de A b r i l ds i tu; . 

C O S A S D E M A D R I D 

L o s t r a n v í a s 
fln M i d r i d hay ¡mucha miseria... No so 

«orne... Pone los pelos de punta leer lo que 
dice la Prensa á p ropós i to de lo que en la 
r i i l a y Corte La disminuido la introduc
ción ile comestibles. Hasta las patatas y el 
bacalao truchuela andan escasos, y alcan
zan tales precios, que van adquiriendo la 
ca t egor í a de a r t ícu los de lujo. La carue es 
ya p r iv i leg io exclusivo de los favoritos de 
la fortuna 

Pero todo el mundo va en t ranv ía : po
bres y ricos. E l pueblo de Madrid, desde 
el potentado hasta el barrendero, cont r i 
buye con íreinía/wa^eseías diarias a\ flo-
reoimiunto, dusarrollo y riqueza de las 
compañ ías eléctr icas , cuyos triunfantes 
y enhiestos troles resbalan por i n ñ a i -
dad de amenazadores cables, que ya van 
cubriendo como una gran tela de a raña á 
los t ranseúntes . . . 

E-<e dato e locuent í s imo de lo que recau
dan á diario las extranjaras empresas no es 
eaprichoso, n i fantást ico, n i se debe á cál
culos aventurados; es de autorizada pro
cedencia. 

¡Treinta m i l pesetas diarias en t ranvía! 
F i g u r é m o n o s el bacalao y las patatas que 
p o d r í a n comprarse con ese dineral. 

Decía P i t á g o r a s que los n ú m j r o s go
biernan el mundo. Debe ser verdad; nos 
dicen esos tiranos n ú m e r o s que si los pa-
saj iros de t ranvía , uno con otro, se gastan 
diez cén t imos cada uno, resulta que viajan 
diariamente por las vías madr i l eñas 303.003 
personas: más de la mitad del total de po
blación. 

Tomw el tranvía ha llegado á constituir 
aquí, más que una necesidad, un vicio. Tra
yectos hay que pueden recorrerse á pié en 
cinco minutos, sin apretar mucho el paso, 
y que el t r anv ía tarda doble tiempo en re
correr. Pues á fuerza de codos se sube á 
esos vehículos , las plataformas van atesta
das de viajeros, y las carteras de los cobra
dores engordan por momentos... ¡El gran 
nesrocio! 

H iy mucha, mucha miseria en Madrid; 
ios viveros están por las nubes y los es tó
magos se van empequeñec iendo ; t ambién 
se van atrofiando las piernas por falta de 
uso. Regla fisiológica: todo ó r g a n o que no 
funciona, se atrofia. 

Yo no sé si será cierto que en este pla
neta está todo dispuesto del peor modo 
posible, ó si por el contrario, según Pan-
gloss, se halla todo admirablemente armo
nizado. L o que sí creo es que todas las co
sas de este mundo tienen,unas con otras 
cierta t rabazón y enlace, y se me ocurre 
pensar si la cares t ía d é l o s comestibles ten
d rá algo que ver con el aumento de pasa
jeros en los t ranvías . . . 

¿Quién se a t r e v e r á á afirmar que eso no 
obedezca á un impulso instintivo de econo
m í a prác t ica? Parece al pronto un despilfa
r ro , un derroche, una prodigalidad, el que 
un pueblo de po 'O más de medio mil lón de 
almas se gaste diariamente treinta rail pe
setas en c^che; pero si bien se considera, 
puede ser que esos seis rail duretes produz
can una ooonoinia de doce ¡nil... ¿En botas? 
No, señores ; háganme la merced de tomar 
nota del siguiente caso h is tór ico . 

Vivía, hace muchos años, un señor muy 
económico y muy aficionado á estadísticas 
y n ú m e r o s (véase P i t ágoras ) . Por vía de 
ahorro no mandaba nunca afilar los cuchi
llos de su casa, de modo que aquellos uten
silios fueron conv i r t i éndose en otras tan
tas espadas de Barnardo en miniatura. Ob
se rvó que al part i r al pan con ellos produ
cía mucho desmoronamiento y migajas el 
deficiente corte, y entonces se dijo: ¿Qué 
me trae más cuenta? ¿Gastar dinero en afi
lar los cuchillos ó desperdiciar en migajas 
una parte del pan? 

E l calculista señor g u a r d ó cuidadosa
mente, durante un año entero, tolas las 
migajas, las pesó luego y resultaron cinco 
libras de pan. Inmediatamente l l amó á un 
afilador. 

Apliquemos la historieta al caso de los 
t ranvías . Es tá probado que el ejercicio 
tnuáoular, activando las combu-tiones or
gánicas, que producen incensantes pé rd i 
das, abro el apetito. Y como tener abierto 
el apetito en estos tiempos calamitosos es 
una desdicha, porque obliga á reparar las 
pé rd idas mediante la ingosi ión de substan
cias nutrit ivas, conviene no despertar ai 
monstruo. 

Y ahora sí que vienen bien los cálculos 
del señor de marras: ¿Qué trae más cuen
ta? ¿Gastarse diez cén t imos en t ranv ía para 
tener pocas ganas de comer, ó i r á pie y 
volver á casa con un hambre ruinosa? Por 
lo visto se adopta el p r imero de los dos 
t é rminos . 

Pero es que esos modernos veh ícu los son 
una gran comodidad, indiscutible, eviden
te... Salvo honrosas excepciones, en deter
minados sitios y horas hay que tomar el 
t ranv ía por asalto, sufrien lo apreturas, p i 
sotones y codazos... Se conquista la anhe
lada plaza, sea en el inter ior ó en las plata
formas, y una vez embalado, cae el pasaje
ro bajo las especiales leyes de la empresa, 
ó de la ley municipal , ó de la ley guberna
tiva, ó de la del cobrador... Menos respirar 
está todo prohib ido . Está lleno el t r a n v í a 
de cartelitos: Se prohibe fumar. 8o prohibe 
bajar en marcha. Se prohibe hablar con el 
conductor. Se prohibe escupir. Consérvense 
los billetes. Cuidado con los rateros... 

Ya on marcha el t ranvía , sea corto ó lar
go el trayecto, hay m i l y un obs táculos que 
impiden ganar tiempo para llegar pront.» á 
donde se desea; desprendimientos del t ro 
le, numerosas detenciones para que suban 
é bajen los pasajeros, in te rpos ic ión de ca
rros, accidentes en la vía... Si un coche no 
puede proseguir su marcha, á los cinco mi 
nutos hay cincuenta dei rás ; todos hamos 
visto filas de t r anv ía s parados... alguna l le
gaba desde la Cibeles á Fornos. Sa recuer
da la ocurrencia de un torero, que pregun
tó al cobrador: 

—Oiga usté. ¿Es que estamos jugando á 
las siete y media? 

—¿Por qué lo dice us té i? 
—Porque nos hemosplantao. 
Esto se rá un ch ste, pero no lo es que 

un hombre activo, invi ta lo por un amigo 
á subir al t ranv ía para i r juntos á de termi
nado sitio, conteste: 

—No, hoy tengo mucha prisa.- iremos á 
pie. 

RAMIRO BLANCO. 

P l i ñ Z A ton T O H O S 

L A P R I M E R A D E A B O N O 

I l ^ n i b l t a c M c » . — W a c l i a í j M i t » . 

CARTAS Á EEJONAZO. 
L a pr imara de abono se c n l e b r i con una tar

de o s p l éndM a y una entrada más e s p l é m l i i i a 
tudavfa. L a l'ainilia R e a l a s i s t i ó desde su palco 
al ospBctáculo . 

Bombita chico y Maohaquito eyan los caplta-
nfs generales é'ncargados ué ilar la batalla á los 
seis toros do Veragua encorrados en los chi-
quaros, y loscombacss qun en tal luoha se enta
blaron fueron como signen: 

E l primoro fué un buen mozo, de pelaje ne
gro y con dos cuernos nada m á s , pero que va
lían por cuatro. 

Bien picado pasó á. manos d« l Barquero y A l -
varoz, que Ifl parearon como Dios manda. 

Bombita chico hiz > una faena quo no puede 
decirse que fu»ra mala ni mucho menos, pero 
tampoco que fuera buena n i menos sobresa
liente. 

L a manera de entrar tampoco f u é buena, ni 
mala, y la estocada pasadera. Con la mano s a c ó 
el estoque y d e s c a b e l l ó a! segundo intento. 

El-segundo, berrendo on neg^o, t a m b i é n es
taba bien presentado y ostentaba buenas defen
sas. 

Machaquito le d i ó varios lances de capa, a l 
gunos buenos y r e m a t ó con una lucida larga. 

Los caballeros bien. Palitroquoaron Mogino 
y Patatero, és te mi ' jor que aqué l y aqnól muy 
bien. A y e r tarde cstuv;eron superiores los ban
deril leros. 

¡Viich iquito hizo con la muleta una faena muy 
valiente y lucida, aunque por abusar un tantico 
del trapo rojo, d i ó lugar á que el toro se des
compusiera algo. A l fln c u a d r ó a! bicho, y Ma
chaco, en corto y derecho como una vela, se de
j ó caer sobre el morrillo, d jando una media 
estocada superior de veras. O v a c i ó n . 

E l tercero jabonero, tan bien criado como 
sus hermanos, t o m ó algunas varas con valor 
pero sin codicia. 

Anto l ín y Barquero parearon muy bien. Nada, 
que ayer la tarde fué para los de los rehiletes. 

Bombita chico toreó despegado y s in anima
c i ó n , tomando asco á un toro que, d e s p u é s de 
todo, no era un demonio. 

C o n c l u y ó escuchando m á s pitos que palmas 
de éstas no podr ía contar media docena. 

E l cuarto era ¡abanero y un hermoso ojom-
plar. Machaquito lo recor tó capote a l brazo 
muy •eflido y o y ó aplausos. 

E l toro m a n s u r r o n o ó un poquito y luego, ora-
c i é n d o s o al castigo, p r o p o r c i o n ó tremendos ba
tacazos á tos de aupa. Molina, en una caída , me
dio se o o n m o c i o n ó . 

E l segundo tercio no fué tan bonito como en 
los toros anteriores, salvo un par de Patatero 
puesto con mucha vista y agallas. E l pobre Mo
gino tuvo que pasar i. la e n f e r m e r í a , pues al 
entrar en banderillas d e s a r m ó el toro, y uno 
de los palos so le fué á c lavar en ol p i é derecho. 

Machaquito t o r e ó como los propios á n g e l e s y 
e n t r ó corno suele, para dar un pinchazo en hue
so por lo alto que derrotaba el toro. A l repetir, 
lo hizo entrando recto y corto, y la estocada re
s u l t ó superior, asi como la o r a c i ó n que se le 
tr ibutó . 

E l quinto es m e l o c o t ó n (de color, ¿eh? y hace 
una regular pelea en varas. 

E s bien banderilleado por Alvarez y A n t o l í n , 
v i é n d o s e una vez on peligro el primero por 
perder el estribo al querer saltar; so l i b r ó por 
sereno, pui'S n e c e s i t ó apoyar en el t e s t ú s p a r a 
ocharse fuera. 

Bombita qniao volver por sus laureles y to
r e ó bien y arrimado, con mucha v a l e n t í a y bas
tante inteligencia; pero al matar, ¡oh, poder su
gestivo de las ventajas! emp'-zó á quitar facul
tades al toro con dos estocadas torcidas propi
nadas o c h á n d o í e fuera, la pr imera vez m á s que 
la segunda. 

L a ternera vez, verdad es quo ol toro estaba 
y a muy débil, en tró como mandan los c á n o n e s 
y d e j ó una buena estocada. Mala tarde para R i 
cardo. 

E l sexto, berrendo en negro, p e l e ó bien y fué 
excelentemente banderilleado por Patatero y 
Chatín, y para remate de fiesta, Machaquito, que 
tuvo toda la tarde el santo de cara, hizo buena 
faena y c o n c l u y ó con un m a g n í f i c o v o l a p i é . F u é 
sacado en hombros. 

P a r o l l l l » . 

C O N S E J O D E M I N I S T R O S 
E l celebrado ayer tarde en la Presidencia 

t e r m i n ó á las ocho menos cuarto. 
La nota oficiosa, dice así: 
«A propuesta del ministro de la Goberna

c ión se a p r o b ó un expediente autorizando 
el concurso para el suministro de coches 
correos p i r a las estafetas ambulantes de 
Madrid-B ircelona, Madrid-Valencia y Ma-
d r i l-Cádiz. 
~ Se autorizaron cuatro expedientes de 
Guerra; uno autorizando al Museo de A r t i 
l ler ía para que adquiera por ges t ióu d i -
reoia dos máquinas de reconar vainas me
tálicas de cartuchos para cañón: o t ro pro
poniendo la cesión al Ayuntainiento de M i -
laga de los edificios llamados cuartal de 
Levante y comandancia y parque de Inge
nieros; otro autorizando la . compra por 
gest ión diracta de los a r t ícu los de consumo 
nee«sar ios durante un año en el Hospital 
mi l i t a r de Cá liz, y otro proponiendo cum
p l i r el decreto de 3 la Febrero ú l t i m o en 
el sentido de que se conceda á la comis ión 
encargada de repatriar el material de ar t i 
l ler ía existente en Puerto Rico, facultades 
para la enagenaoión del material inut i l iza-
ble. 

El Consejo se ocupó detenidamente .en 
trazar las líneas generales dal proyecto de 
ley de presupuestos y el presidenta reco
m e n d ó á los ministros la urgencia de que 
activen los proyaotos parciales para poder 
u l t imar el proyecto lo antas posible. 

Se ocupó también el Consejo dal viaje 
de S. M., ultimando los detalles de su p r i 
mera parte. 

A i i i p l l a c l ó u . 
E l Consejo estuvo dedicado casi excesi

vamente á la p reparac ión de los presupues
tos para el p r ó x i m o año . 

Quedó acordado en pr incipio que el m i 
nistro de la Guerra reproduzca al proyec
to que ya fo rmuló , en el cual está incluido 
todo su plan de reformas. 

En el presupuesto de la Presidencia no 
se hace modificación esencial, pues la reor
ganización dei Consejo de Estado acaba de 
ser aprobada por las Cortes. 

En el do Estado se mantienen las cifras 
actuales. 

Ea Gracia y Justicia solamonte po r - fó r 
mula se r e p r o d u c i r á el actual presupuesto, 
pues antes de fin de año se propone el se
ñ o r Sánchez Toca, si cont inúa en el Go
bierno, implantar la reforma o rgán ica de 
los tribunales. Sobre esta reforma d a r á 
muy pronto d ie támen la comis ión de Códi
gos y el planteamiento de ella será por de
creto, dando cuenta á las Cortes. 

En su día h a b r á de acoplarse el pres t í 

puesto do dicho departamento á esta tras
cendental reforma. 

En Marina se inc lu i rán los c réd i tos co
rrespondientes al proyecto quo so presen
tó al Congreso y que parec ía poco menos 
que abandonado por el Gobierno. Sin em
bargo, como no so trata ahora más que de 
cumpl i r un proyecto legal oon la presenta
ción de los presupuestos, no compromete 
á mucho el inc lu i r aquellas cifras. 

Más importaute es, en arden á compro
misos morales, la de t e rminac ión de los 
gastos en Ins t rucc ión pública, en A g r i c u l 
tura y en Obras públ icas , porque en estos 
ramos están las bases más fundamentales 
de la r e g e n e r a c i ó n nacional. Da las modifi
caciones que se puedan hacer en esos ramos 
sólo di jeron los ministros que los tienen 
en estudio. 

En Gobe rnac ión se preparan varias re 
formas. 

Y en Hacienda será lo más importante lo 
referente á la ley de alcoholes, que el s e ñ o r 
Osraa desea que se apruebo antes del ve
rano. Calcula el ministro que el producto 
de este impuesto será de 25 millones da 
pesetas, sin perjuicio de que con el natural 
desarrollo de este gravamen pueda aumen
tar considerablemente sus rendimientos y 
ser la base para trasforrnar el impuesto de 
consumos. 

U N B A N D O 
DEL 

( M A P ™ DE MAII1M DS LA CORMA 

Abril 3. 
A y e r d i c tó un bando el Comandante de Ma

rina . 
S e g ú n la autoridad superior del puerto, se 

funda dicho bando en el deseo de cortar los 
abusos que diariamente ooraoten los patrones 
de los vaporcitos de pesca y gabarras, fondean
do sus embarcaciones por medio de piedras 
que dihoultan el braceaje en e l puerto con ex
p o s i c i ó n de los d e m á s buques. 

E n el bando so dispone quo desde 1." de J u 
nio los vapores de pesca, gabarras-y d e m á s 
embarcaciones, tanto del trál ico interior como 
traineras, para fondear, d e b e r á n usar anclotes ó 
rizones. 

Se dice t a m b i é n que a l abandonar su fondea
dero tas embarcaciones, d e b e r á n levar ol an
clote ó rezón sin excusa ninguna.' 

Para los contraventores se señalan las multas 
de 50 pesetas por la primera vez, 100 por la se
gunda y á los reinoidentos por tercera vez se 
les juzgará con arreglo á la l e g i s l a c i ó n de Ma
rina, por desobediencia. 

E l E ^ y á Barcelona 
l i l a l ^ l a i u l e n t o . 

H o y h a b r á n terminado en la Capi tan ía 
general do Barcelona, las obras para pre
parar el alojamiento de S. M. 

E l despacho del Rey sará el mismo que 
ocupaba el Capi tán general, que tiene vis
tas al paseo do Colón. 

E l mobi l ia r io es el mismo que tenía. Lo 
forman la mesa-escritorio y otra auxi l iar , 
ambas de rica madera, muy art ís t icas, con 
incrustracionos de metal y nácar , proca-
dentes del antiguo palacio real; cuatro d i 
vanes de brazos y varias butac is, rica al
fombra roja con flores, zócalo de m á r m o 
les, severa chimenea y enormes l á m p a r a s . 

E l decorado es sobrio y elegante. 
§ Sigue una salita empapelada de claro y 
otra mayor con grandes espejos de marcos 
dorados, ambas amuebladas con sillones y 
consolas. 

Cont inúa una habi tac ión que forma es
quina, donde sa ins ta lará el despacho do 
Sotomayor. 

A con t inuac ión el dormi tor io y otro 
cuarto. 

La parte del edificio que está á la dere
cha del paseo de Colón, es la que ocupan 
las habitaciones del Rey. 

El do rmi to r io ocupa la esquina, siguien
do hacia la calle de la Merced, así como los 
cuartos destinados á tocador, lavabo, rope
ro y dormi to r io del ayuda de cámara . 

Sigue el aposento de Polavieja, que ocu
p a r á la cama en que d u r m i ó la reina Ma
r ía Cristina, abuela del rey. 

Cont inúan las habitaciones de los ayu
dantes de Polavieja, con vistas á la calle 
ĉ e la Merced, 

El Comandante general de Alabarderos 
ocupará las habitaciones interiores con luz 
al patio. 

É n t r e el despacho del rey y las habita

ciones particulares se ha habilitado 
lón de actos con soberbias l á m n a J . s a s 
mul t i tud de lucos. p ra3 K 

A cont inuac ión se lian arreglada i 
aposentos de los ayudantes Sres Lór i , , 
Castejón. ' ^ " " ^ y 

En al arco que une la Capi tan ía al edifl 
ció de la iglo-ia de la Merced se han hah-
litado las habitaciones de los alabarder 

El comedor real, en la parte inter ior doí 
edificio tiene vistas al j a rd ín . E l decorad 
es soberbio y majestuoso. 

A medida que se termina el arrejrlo d 
las habitaciones son éstas entregadas a 1 
empleados de palacio, que cuidan de comS 
pletar los detalles requeridos por ia J?" 
queta. 

Vieslas y visitas. 
S. M. el Rey vis i ta rá el local del 3p8rt 

men-Club, y asis t i rá á una fiesta organiza 
da en el Parque por dicha Sociedad. 

La empresa del teatro Principai óoas-
t r u i r á en éste 20 palcos en el piso primero 
para atender á los muchos pedidos que tay 
con motivo de la función regia, 9 

Se ha prohibido la c i rculación da log 
t ranv ías y carruajes por cierto numera de 
calles desde las nueve de la mañana del 
miércoles , hasta después de que haya pasa
do la comitiva regia para facilitar la orgal 
nización de ésta y favorecer el t ránsi to . 

Ha llegado el general Martitegui, quien 
se hospedará en el hotel Fa lcón . 

Lo han salu 'ado el Gobernador y ol jefe 
de los somatenes. 

Este ha regresado de Manresa, en donde 
ayer se bendijo la bandara del InstituWque 
está bajo su mando. 

La revista de los somatenes será ana fies
ta de mayor solemnidad y esplendor de lo 
que se esperaba. 

Llegada de toques. 
En el puerto de Barcelona encuéntraase 

actualmente fondeados el aviso Giralda, el 
crucero Bio de la Plata y el guardacostas 
Numancia. 

Hoy habrá llegado la segunda división 
de la Escuadra francesa del Mediterráneo, 
quo trae la misión de saludar al Rey. 

Con este mismo objeto llegaron ayer al 
puerto de Barcelona dos crucero» italianos. 

S a l i d a de M a d r i d . 
--Con S. M. el Ray i r án á Barcelona, 

en tren real: el jefe superior de Palacio, 
duque de Sotomayor; el inspector, Sr. Zar
co del Vallo; el Comandante general de 
Alabarderos, Sr. Pacheco; el Genar l Pola-
vieja, como jefe del Cuarto Mili tar; los 
ayudantas del M marca, Sres. Lór iga , Cas-
tejón, Ferrer y Jordana; el doctor Alabern, 
el eaiiallerizo Sr. Pineda, el jefe del gabi
nete telegráfico Sr. Campos y el oficial de 
la Inspecc ión Sr. Asna. 

E l Presidente del Consejo y ol Ministro 
de la Guerra i rán t ambién en el regio con
voy, llevando el primero el personal de la 
Presidencia que ha de i r á sus ó rdenes , y 
el segundo, sus ayudantes. 

El t ren l levará , como de costumbre, una 
escolta da la Guardia c i v i l , mandada por 
los oficiales correspondientes. 

( D B ;.,A A G E N C I A F A B R A ) 

E l Kaiser « u Mesina. 
Mesina 4. 

E l Emperador Gui l lermo ha recibido al me
d i o d í a á las damas m á s distinguidas de esta 
ciudad. Jg 

D e s p u é s a l m o r z ó á á bordo del Unhen-oU.u ii 
con las autoridades civi les y militares. 

Terminado el almuerzo d e s e m b a r c ó , dando 
un paseo en carruaje por los alrededores de la 
p o b l a c i ó n . 

E l viaje del fitey. 
Tolóti : 

L a segunda d i v i s i ó n do la escuadra francesa 
del Medi terráneo se ha hecho á la mar á l a u n a 
de la tarde, con rumbo á Barcelona. 

Como os sabido, l leva la m i s i ó n do saludar 
al R-iy D. Alfonso en su visita á la capital de 
Cataluña. 

Se croo que los ¡ juques quo componrn esta di
v i s i ó n estarán do represo eu esto puerto el sá
bado p r ó x i m o , 

K l viaje del Rey. 
Barcelona á. 

A l a s seis do la mañana l l e g ó ol torpedero 
francés Bacfiacawe, saliendo á l a s o c h j a l en-
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durante su cruce. Le dijo t a m b i é n que po
dían considerarse como á bordo de un bu
que de guerra y someterse á los ar t ículos 
de la ordenanza que estaban escritos para 
todos y que en el raso de que los olvida
sen él ten ía uu ejemplar en su bolsil lo que 
les leer ía á la m a ñ a n a siguiente tan luego 
como se hubieran instalado cómodamen te 
á bordo del gran buque. 

Después n o m b r ó á Mesty pr imer tenien
te, á uno do los marineros sargento, á otro 
contramaestro y á otros dos, guardias ma
rinas para establecer el cuarto de v ig i l an 
cia; otros dos fueron ayudantes del contra
maestre y quedaron los dos más como 
simples marineros que se d iv id ieron entre 

la guardia de babor y la de estribor. 
La t r i pu l ac ión del cutter a p r o b ó el dis

curso.de Juan, y después se comenzó á tra
tar de un punto más importante, de la ma
nera de apoderarse de aquel gran buque 
que se hab ía visto á alguna distancia. A l 
cabo de un breve rato de discusión, se 
a p r o b ó el parecer de Mesty, que era an
clar no lejos de la proa del buque y espe
rar hasta las dos de la mañana , en cuyo 
tiempo se acórcár lan más á él y le toma
r ían por sorpresa. 

Hacia las nuevo de la noche se echó el 
ancla cerca de la proa del buque, y Juan 
quedó asombrado al ver que éste era mu
cho mayor de lo que había pensado, pues 
aunque aparejado como polacra, tenía una 
cabida casi igual á la de la Harpy. 

Se empezó , pues, por atar de pies y ma
nos á los prisioneros españo les y dejarles 
sobre los sacos de habas, para que no pu
dieran dar seña les de alarma. 

Se recogieron las velas y todo q u e d ó en 
quietud y en silencio. 

A bordo del buque, por el contrario, ha- ¡ 
bía ru ido y confusión; hacia las diez y me
dia se v ió que se acercaba un bote se acer-
caba á él y que sus tripulantes bajaban al I 
bote y se encaminaban hacia la o r i l l a . Des
pués de esto cesó gradualmente el ruido, 
fueron desapareciendo las luces una por 
una, y todo quedó on la obscuridad y en el j 
silencio. 

- ¿ Q u é piensa usted de esto, Mesty? pre
g u n t ó Juan. 

—¿Cree usted que tomaremos el buque? 
—Para eso estamos aquí ; seguramente 

que lo tomaremos; aguarde usted un poco 
hasta que es tén dormidos. 

Hacia las doce de la nocho cayó una l l u 
via bastante grande muy avorable para las 
operaciones de nuestro hé roe ; pero como 
el tiempo p r o m e t í a aclararse pronto, el 
parecer de Mesty fué que no hab ía que es
perar más tiempo. 

Bajaron poco á poco sin hacer ru ido al 
bote con dos remeros, le pusieron bajo la 
proa del buque, treparon por la cadena y 
encontraron el puente y la cubierta de
siertos. 

—Tened cuidado do no disparar las pis
tolas, di jo Masty á los hombres al subir, 
poniendo el dedo eu los labios paro anun
ciarles la necesidad del silencio, porque 
Mesty era uu guerrero africano y conocía 
las ventajas de la sorpresa. 

Luego que todos los hombres estuvieron 
sobre cubiorta y amarrado ol bote, Juan y 
Mesty se pusieron á su cabeza y pasaron 
adelante en d i recc ión de popa. 

N i un alma se veía en el buque; la noche 
era demasiado obscura para ver á nadie, á 
no ser que hubiese alguno paseando sobre 
cubierta. 

Se aseguró la lumbrera en la escotilla y 
se echaron los enjaretados sobre las esco

tillas de popa, y después Juan y Mesty se 
adelantaron hacia la bi tácora, donde se 
ve ía una luz. 

Mesty m a n d ó á dos hombres que avan
zaran para asegurar las escotillas, y á los 
d e m á s que se quedaran all í de guardia, y 
después se detuvo á deliberar con nuestro 
h é r o e junto á la rueda del t imón. 

—¡Vive Dios! que ya el buque es nuestro, 
di jo Mesty; pero todavía falta bastante que 
hacer; se me figura que ha de haber a l g ú n 
tunante de estos dormido entre los c a ñ o 
nes. Dentro de poco no h a b r á l l uv ia y en
tonces veremos. 

—Ahora e s t émonos quietos. 
—Debe haber muchos hombres en el 

buque, contes tó nuestro héroe ; es m u y ' 
grande, tiene de doce á catorce cañones- i 

—¿Cómo vamos á arreglarnos para apo- j 
derarnos de toda la t r ipu lac ión? 

—No hay cuidado, repuso Mesty; todo se 
ha rá dentro de poco, de aqu í hasta que 
amanezca. 

—Ya ha cesado de llover, o b s e r v ó Juan: 
aqu í hay un candelero, encendámos le y 
examinemos toda la cubierta. 

—Ahora, contestó Mesty, que se ponga 
un hombre de centinela sobre la puerta de 
lao cámaras , otro más allá, después encen
deremos la luz y que todos los d e m á s ven
gan á la cubierta; no hay que hacer uso de 
las pistolas. 

Juan encend ió el candelero y dieron la 

cubierta reg is t rándola . No habían andado 
mucho cuando entre dos cañones descu
br ie ron un bulto cubierto con un capote. 

—Esta era la guardia, di jo Mesty. 
—Está dormida sin sospechar lo que 

pasa. 
Mesty apagó la luz y todos se ret i raron, 

mientras Mesty cogía un m o n t ó n de cuer
das que había on el mást i l do mesana, y 
co r l ándo la s en varios trozos, las r epa r t ió 
entre la gente, que p r e p a r ó en cinco mi
nutos todo lo necesario para atar á la t r i 
pu lac ión del buque. 

Ahora encendamos luces otro ves y ase
guremos á estos holgazanes, dijo Mesty. 

—Por lo demás debemos darles gracias, 
porque nos dejan apoderarnos del buque 
sin riesgo alguno. 

—Ahora despertadles uno por uno y ta
padles la boca. 

Pero suponga usted que no se la po
demos tapar y que gr i tan. 

Entonces, señor Franco, contes tó Mesty 
cambiando de fisonomía y tomando una 
expres ión casi diaból ica, no tendremos no
sotros la culpa; y mos t ró el machete que 
tenía en la mano derecha. 

- ¡ O h ! no, no hay que matarlos. 
—No señor , no se los mata rá si podemos 

evitarlo; poro suponga usted que gr i tan y 
que vienen más , ¿qué sería de nosotros? 
Los españoles tienen cuchillos do aborda
je y saben muuejarlos perfectamente. 
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4\i<>n&9 d" 1» E s c u a d r a , que e n t r a r á á las (lira, 
^¡umponen ésta los aooraz-idos Jena, Buvet, 
C h i i laMngne el crucero Lionis y los torpeder o 
BartuMito j Cata lán . 

Barcelona o. 
pos» d e s p u é s da la diez de la m a ñ a n a ha 

{••dtiado la fianuadra francesa cambiando coa 
Id plM*. liw saludos do ordenanza. 

Ka l a nrisreria. 
Londres 4. 

I n f » r m e g oficiosos dicen que ha « c u r r i d o en 
)« TSigaeria del Nurte un encuentro entre las 
vop** inglesas y los i n d í g e n a s . 

Batos ú l t i m o s sufrieron grandes p é r d i d a s . 
1,06 ingleses no tuvieron ninguna baja. 

¡(•tíelM <tc l a República Ars-entlua. 
Buenos Aires S. 

]31 praaidente, J u l i o Roca , ha inaugarado el 
Mugroso de Modicina, en el que toman parte 
¡odas las r e p ú b l i c a s de la A m é r i c a latina. 

g l miaistro de Hac ienda Sr . Avel laneda ha 
dimil l lo este puesto por presentar su candida
tura í la presidencia de la R e p ú b l i c a . 

9e ha abierto l a E x p o s i c i ó n internacional de 
Higieaa. 

(̂ a «le«ei6ii presidencial en los 
Estados liüidos 

P a r í s 6. 
t a p r ó x i m a e l e c c i ó n presidencial en los E s -

jgdas Unidos, puedn considerarse como descon
tada 8 o » 'a r e e l e c c i ó n del Sr. Roosevelt, pues 
ésto t e n d r á ej apoyo resuelto de! partido repu
blicano, en tanto que los d e m ó c r a t a s y conser
vadores d i s e m i n a r á n sus esfuerzos en favor de 
los Sres Parker , B r y a n y Heart. Este ú l t i m o 
«uenta con el apoyo de i m p o r t a n t í s i m o s p e r i ó 
dicos de »u propiedad y el del partido obrero. 

A s a l t o d e a r m a s 

E n e l teatro de la Comedia se c e l e b r ó ano-
»ho el banofioio de los ayudantes de las salas 
de Midr i ' i , patrooioados por la Sociedad de es
grima, prestando su concurso varios distingui
dos profesores y notables aficionados. 

B a la pr imera uarte tiraron el profesor s e ñ o r 
Hu^te y el pasante S r . Martín, siendo l a buena 
para e l Ultimo d e s p u é s de un lucido y bonito 
luego. 
' A Bont inuae ión se verifico un mnch entre don 
Angel Sancho, de la escuela e spaño la , y D. Pablo 
Arandi l la . 

Ooi i s t i tu ía el mach la parto sensacional del 
nrogram •, formando el J u r a lo lo~ Sres. Bárre
lo r Oeiobrano, por parte de Sancho, y Arregui 
y Tardos ! por Arandi l l a . 

T r i u n f ó el S r . Sancho cuando el Sr . Arand i 
lla se apuntaba sei-i golpes, siendo este asalto 
iumaraento interesante, aunque laá largas dis-
«us ionea do los indiv iduos del Jurado hicieron 
que decayese a l g ú n tanto el i n t e r é s del p ú b l i c o . 

S u la segunda parte sobresalieron dos asaltos 
•orrwetWraos entre los Sres. Roque é Is idro 
Martín (Florete), y el Conde de .Vz'tiir ó Is idro 
Martín, á sabl - ; haciendo muy lucidos asaltos 
t a m b i é n los Sres . Vico Huete P e ñ a b e l l e r o Luus-
talot, Oarbonell y Ruiz . 

O.'rró el programa otro mach á sable entre 
D. J t s é Mart ínez A s o n s i ó y D. Angel Sancho, 
que d u b i ó haber sido el asalto m á s bonito de 
anoche por las notables condiciones de ambos 
tiradores, pero al in ic iar un ataque el Sr. San
cho, «l oantrario c o n t e s t ó antes de parar, y des
de este momento las infinitas deliberaciones 
del Jurado y el no ponerse de acuerdo ninguno 
á e los que lo c o m p o n í a n , hicieron dar por ter
minado e! m i c h cuando el Sr. Sancho hab ía to
bado siete veces, por seis el Sr. Martínez. 

E l p ú b l i c o p r o t e s t ó pidiendo que continuase 
ol asalto, continuando éste y que lando la victo
r i a por el Sr . Sancho, que f u é muy aplaudido. 

Se e c h ó de menos la ausencia en el programa 
de G i r i i e o G o n z á l e z , t a m b i é n como el Sr . San-
« h o d i s c í n n l o do la escuela e s p a ñ o l a , no pur 
diendo tomar parte dicho s e ñ o r por padecer 
a n a r e l a j a c i ó n muscular. 

L a prensa inglesa y francesa viene insistien
do en lo de la v í a f é r r e a tendida sobre e l hielo 
del lago Ba ika l . 

L a revista i lustrada Blakanrl W h i t e j L a I lus
tración Francesa llegan en su ú l t i m o num-ro 
hasta á publicar un hermoso grabado alusivo 
al tendido de la mencionada vía . Oremos que 
se trata de un canard. 

L o s ingenieros rusos, por atrevidos que se 
los suponga, no han podido, á nuestro juicio , 
adoptar tan i n v e r o s í m i l s o l u c i ó n para abreviar 
la t raves ía del lago. E l transporte s e g u i r á ha
c i é n d o s e á bordo de los «f rry-boats» , hasta 
tanto que se concluya de construir el r a m a l que 
bordea o! lago por 'la parte meridional. 

E n el B a i k a l hay dos de estas enormes em
barcaciones dotadas de poderosos rompe-hie
los, y do ellos s e g u i r á s i r v i é n d o s e seguramen
te el E j é r c i t o ruso. 

Do estas dos «ferry boats» , el mayor puede 
transportar un tren de veinticinco vagones. E l 
tren se secciona en tres partes, cada una do las 
cuales se instala en una de las tres v í a s asenta
da sobre la plataforma de la barcaza gigante. 
Esta , s e g ú n so desprende do la s imple inspec
c i ó n de la figura, se asemeja mucho en su as
pecto exterior á ciertos diques flotantes de ca-
rotiñ. 

S e g ú n nuestras noticias, los «ferry-boatS" co
menzaron á usarse en los grandes lagos de la 
A m é r i c a del Norte. De a l l i los copiaron e i m 
portaron los ingenieros rusos cuando, antes de 
emprenderse la c o n s t r u c c i ó n del T r a n s i b e n a -
no, vis itaron el C a n a d á para estudiar al terro-
«arr i l transeanadiense, que en sus oomdiciones 
j l í u e a s generales se asemeja bastante a l por 
ellos construid J. 

Cada uno do los «ferry-boats» que navegan 
an s i B a i k a l costaron quince millones de fran
cos, y fueron construidos por la casa Arms-
trong. D í c e s e que sus condiciones comerciales 
y marineras son muy medianas, y que el G o 
bierno ruso hizo un mal negocio al adquirirlos. 

L a traves ía del lago (80 k i l ó m e t r o s ) , que en 
aondudonea bonancibles suele hacerse o a c in-
eo ó seis horas, s ; retarda considerablemente 
cuando los hielos obstruyen el paso, entonces 
se puedo estimar en un d ía la d u r a c i ó n del 
í i a j e . 

J o s é P é r e z Núüez , J o s é P é r e z Cansso y Manuel 
Pena. 

Poco antes de llegar á la isla do S á l v o r a , ob
servaron todos ellos que en el bajo denomina
do «Caiñas», se hallaban flotando á merced de 
la rompiente, dos hombres. 

Su s i t u a c i ó n era desesperada. Forzaron l a 
marcha los marineros y en pocos momentos se 
acercaron al sitio del suceso. 

E r a imponente el estado de la mar. L a s rom
pientes hac ían imposible la a p r o x i m a c i ó n a l 
mencionado bajo, pero animosos y humanita
rios, consiguieron salvar á los dos náufragos . 

L l á m a n s e J o s é R i v a s Martínez y Gumers indo 
Pulgar y arabos son vecinos de la parroquia de 
Cast iñeira. Se hallaban ya con pocas esperanzas 
de vida cuando fueron llevados a t i erra . A l vol 
v e r e n sí manifestaron que h a b í a n salido para la 
pesca en una lancha y que al pasar cerca de un 
bajo quedaron sumegidos por un tremendo gol
pe de mar. 

A n e g ó este l a e m b a r c a c i ó n y con ella se fue
ron ambos á pique inmediatamente. 

Son acreedores á toda clase de elogios los pa
trones y d e m á s tripulantes de la mencionada 
trainera por su humanitario y decidido com
portamiento. 

E s indudable que pusieron en peligro sus 
vidas por salvar las de esos dos infelices. 

Debe tenerlo en cuenta la Sociedad de Salva
mento de N á u f r a g o s para otorgar l a m e r e c i d í -
siraa recompensa. 

W. 
Palmeira , 31 de Marzo de 1904. 

D S 3 D S W A S H I H G T O H 
20 de Marzo. 

«Si no fuera por el Gobierno—dijo Chamfort 
—en F r a n c i a ya nadie reiría.» E n tiempo de 
guerra, cuando tantas madres se quedan sin hi
jos y tantos infelices so van a l otro mundo s in 
haberse enterado del argumento, tenemos para 
amenizar ol e spec tácu lo , á los cr í t i co s ó peritos 
militaros. Su oficio se compone de tros partes; 
la pr imera, clavar alfileres verdes, azules, en
carnados, etc., en unos mapas; la segunda, publi
car en un p e r i ó d i c o sagaces predicciones sobre 
los planes de los combatientes; la tercera, co
brar sueldos cuantiosos, que p o d í a n ostar me
jor empleados. 

Como las predicaciones nunca s a l e n — á no 
ser las de! sentido c o m ú n , esas que se le ocu
rren hasta á quienes no son peritos militares— 
no se vuelvo á hablar de ellas. Y , cuando so lle
va á cabo alguna o p e r a c i ó n , por n i n g ú n c r í t i c o 
prevista, esos s e ñ o r e s se quedan taft frescos; no 
reconocen que su almanaque ha fallado. Ahora , 
los que son ingleses, apelan al recurso de ala
bar y admirar á los japoneses hagan lo que ha
gan. Con motivo del movimiento de estos hacia 
New Chang, el periio de! Dai ly Tikgraph, de 
Londres , dice que «só lo puede compararse con 
la a p a r i c i ó n do N a p o l e ó n en las llanuras do 
Italia, bajando de los Alpes» ¡Enfoncé, Morengo! 
s e r á el comentario jocoso de los franceses. 

Pero en lo quo más bri l lan loa peritos es en 
lo de barajar nombres raros, con el p r o p ó s i t o 
evidente de aturdir al lector. V é a s e esta mues
tra tomada del Nuw Y o i h Herald. 

« F u n g W a n g Cheng está á unas 40 mil las del 
r í o Yalú. T a K u n g L i o g os, probablemente. F e n 
Shu L i n g , paso en las m o n t a ñ a s , á u n a s 30 m i 
llas a l á. E . do L l a o Yank- Pero hay un Linntao 
á unas 30 millas al O. de F u n g Wang Chong, 
S e g ú n i a s ú l t i m a s noticias las avanzadas japo
nesas estaban en P in g Yang; y se nos dice que 
marchan por la misma linea que siguieron on 
la guerra de 1831. Entonces el movimiento fué 
por el camino de Peking, pasando por A y j ú y 
Chonjú , cruzando el Yalú por W i j u y Antung, 
desde donde so dirigieron á F u n g Wang Cheng, 
á I l a i Cheng y á Niu Chang.» 

Y el lector !l6t;a, al fin, á N i u Chang, casi tan 
fatigaiio como el e j é r c i t o j a p o n é s , y a d e m á s , 
con un principio de jaqueca. Hay quienes opi
nan que el arte de la guerra ha adelantado mu
cho y quienes afi man que, on lo esencial Moit-
ko nada hubiera podido e n s e ñ a r á César . L o 
que sí me parece fuera de toda duda, es que 
los nombres de las batallas son cada vez m á s 
feos. Hay alguna diferencia es té t ica entro F a r -
salia y Ching L a n g Ping; y entre cruzar e l D a 
nubio y el Yalú , que significa ganso verde. 

Nuestros antepasados tuvieron el buen gusto 
de vencer en Lepanto, en San Quint ín , en B a i 
\é n los ingleses, en Malplaquet, en Water-
l ó o , en Traía lgar; los franceses, en Fontenoy-
en RívojSy, «n las P i r á m i d e s , en Pr ienland. Y a , 
cuando el Continente americano se s e p a r ó de 
E s p a ñ a , se hicieron famosos nombres tan poco 
e u f ó n i c o s corno Ayacucho y Chacabuco; ahora, 
con esta guerra on ol Extremo Oriente, se ha 
llegado á lo grotesco, así en los nombres do las 
localidades, como en los de los h é r o e s . E s la
mentable que se dé una batalla en Mang Gang 
Song; pero m á s lamentable aún que la gane un 
sujeto llamado Besuguito.—Y este es otro de los 
motivos que tenemos para censurar á Inglate
r r a por haber azuzado a l J a p ó n . 

X . Y . Z . 

entrado en W i j u á las once de esta m a ñ a 
na, y que los rusos se re t i raron, al menos 
aparentemente, más allá del Yalou. 
Bínevo bombardeo de Puerto Arturo. 

Londres 5. 
The Times y The Daily Chronicle p u b l i 

can despachos de Cae-Fu en los que se dice 
que Por t -Ar thur sufr ió un nuevo bombar
deo el día 3 del corriente. 

Provisiones del e j é r c i t o ruso. 
Londres 5. 

Comunican de Lyao Yang que el e jé rc i to 
de Mandchuria tiene asegurados para largo 
tiempo v íve re s , gracias á la p rev i s ión coa 
que se hab ían almacenado ¡desde hace mu-
«ho tiempo pan y carnes. 

L O S D K A M A S D K I . M A R 

Dos n á u f r a g o s ^ a l é a l o s 

Con gusto recogemos las siguientes r e f e r é n -
c i a s q n e del industrioso puerto de Pa lme ira , 
nos e n v í a un susor íp tor y amigo: 

- E n la m a ñ a n a del d í a 29 u ' " ™ » sallo d„e 
está rada con rumbo á la costa de Corubedo, 
en donde iba á dedicarse á la pesca do la sar
dina, la trainera Bosa, folio 2^3 d é l a matri
cula de L a Ooruña , propiedad de D . J-í,113"" 
Paz, mandada por el mismo y por e l patrón ae 
esta capital D . J o s é Antonio Garc ía . 

F o r m a b a n a d e m á s su t r i p u l a c i ó n los mari 
neros Manuel Gaac ía , Juan Pazos, Juan Ber
nárdez , J o s é G a r c í a . J o s é Pérez , Antonio Uon-
zález , J o s é R ivadul la , Ezequie l Tr igo , F i d e l 
Mart ínez , A n d r é s Martínez, Joso M a n a l azos. 

M o r m a s i ó n -ds Marina 
Han sido nombrados: Comandante del 

torpedero Habana el Teniente de navio 
D. Fernando Bruqueta?, y Ayudante de la 
Comandancia de Marina.de Almería , el Te
niente de navio D. Pedro Ondareda y Za-
labardo. 

Se ha concedido un mes da licencia por 
enfermo para esta corte, al Contador de 
fragata D. R a m ó n R o d r í g u e z T r t i j i l l o ; cua
t ro meses por el misino concepto, al Mé
dico orimero D. Enrique Gartúa Artune, y 
al segundo Médico D. Emi l io Gut ié r rez . 

tote n i i - japonesa . 

DE NUESTRO SERVICIO 
l í l primer cuerpo d e l Ejército 

japoués en Gorea . 
Shanghai 4. 

Según informes de origen janonés , el 
pr imer cuerpo de e jé rc i to del J a p ó n , ha 
desembarcado por completo en Corea, to 
mando posiciones en todo el Nordeste de 
la misma. 

Los preparativos de un movimiento para 
llegar á las posiciones rusas sobre el Yalou 
están muy adelantados. 

Oenpación de Ounsan. 
San Peteraburgo 4. 

El general Aptamonvos ha ocupado sin 
resistencia, con quinientos cosacos la c i u 
dad de Censan, hacia la cual avanzan las 
tropas japonesas de Tiaondjou. 

l.os japoneses en W i j u . 
Londres 4 (9,10 n.)—Vía Bilbao. 

La Agencia Reuter acaba de rec ib i r un 
despacho de Shanghai fechado hoy, dicien
do que fuerzas exploradoras japonesas han 

E l Gobernador ha impuesto la multa de 125 
pesetas á las i m p r e s a s de los teatros C ó m i c o y 
E s l a v a , por terminar sus funciones m á s tarde 
de las dos de la madrugada. 

E l Ateneo M é d i c o Quirúr j i co de Madrid, cele
bra hoy s e s i ó n públ i ca , p o n i é n d o s e á d i s c u s i ó n 
una c o m u n i c a c i ó n do! Sr. Goyanes, c e l e b r á n d o 
se á c o n t i n u a c i ó n Junta general ordinaria . 

I N F O R M A C I O N P O L Í T I C A 
liii Comisión de Códigos. 

Los presidentes de sección de la Comi 
s ión de Códigos , Sres. Montero Ríos , Gro i -
zard, Moret y Aldecoa celebraron ayer tar
de una larga r e u n i ó n en el Senado, para u l 
t imar la redacc ión del proyecto de ley o r 
gánica del Poder judic ia l . 

Este importante trabajo, del que hemos 
o ído hacer grandes elogios, será entregado 
uno de estos días al ministro de Gracia y 
Justicia. 

Mejoras en Málasra. 
En el Consejo de Ministros celebrado 

ayer fué resuelta satisfactoriamente una 
p re t ens ión que tenía el Ayuntamiento de 
Málaga hace varios años , y que consis t ía en 
que dicha c o r p o r a c i ó n pudiera comprar al 
ramo de Guerra varios edicios antiguos 
para poderlos derr ibar y extender el par
que de Levante. E l Sr. Herrera Molí ha 
gestiona'o e te asunto con los ministros 
do la Guerra, Hacienda y Gobernac ión , y al 
ñ n ha conseguido que el Gobierno acceda 
á dicha p re tens ión . 

Dichas obras se rán inauanradas por el 
Rey en su p r ó x i m a visita á Málaga. 

Consejo en Palacio. 
Ha sido muy breve el Consejo de Minis

tros que esta m a ñ a n a se ce l eb ró en Palacio 
presidido por el Rey. 

El Sr. Maura p r o n u n c i ó su acostumbra
do discurso sobre pol í t ica in te r ior y exte
r ior , informando al Ray de los acuerdos 
adoptados en el Consejo de anoche y de 
las modificaciones que está acordado en 
pr inc ip io llevar á los nuevos presupuestos. 

Ocupóse asimismo de los sucesos de Ses-
tao, haciendo constar que excepc ión hecha 
de aquel alboroto, la t ranqui l idad durante 
la semana ú l t ima ha sido completa en toda 
la Pen ínsu la . 

T a m b i é n hizo el Sr. Maura algunos co
mentarios á p ropós i t o del i i l t i m o ataque 
á Puerto Ar tu ro , dedicando el resto de su 
discurso á informar á S. M . de todos los 
det illes del viaje regio que e m p e z a r á esta 

. tarde. 
F i r m a del !ie.v. 

El Sr. Maura somet ió á la firma del Rey 
dos decretos proraul>ando las leyes rela t i 
vas á la responsabilidad c iv i l de los funcio
narios públ icos y á la conve r s ión de los 
distritos electorales de Las Palmas y Guía 
en una c i r cunse r ipo ión . 

D e Guerra se firmó un decreto conce
diendo e l mando de la pr imera brigada de 
la sexta d iv i s ión al general D . Demetr io 
Cuenca. 

Los Ministros de Gobernac ión , A g r i c u l 
tura é I n s t r u c c i ó n públ ica , pusieron á la 
firma del Rey otros decretos de menos i n 
terés . 

S>«cretos de Marina. 
Concediendo la Gran Cruz del Mér i to j 

naval blanca, a! Vicealmirante da la Mar i - | 
na Imper ia l alemana Von Mensiuj. 

Ascendiendo á Contador de navio, al de i 
fragata D. J o a q u í n Mart ínez, y 

Concediendo ingreso en el Cuerpo de * 
Sanidad con el empleo de segundo Médico, | 
al opositor D . Eduardo Parral . i 

Silba á Maura. 
Según manifes tó esta m a ñ a n a el Min i s - ¡ 

t ro de la Gobernac ión , el p r imer n ú m e r o i 
del programa de la llegada del Rey á Bar- ! 
celona, se rá la silba que organizan algunos ; 
elementos do aquella capital para rec ib i r j 
al Sr. Maura. 

Como se vé , el Sr. Sánchez Guerra tiene i 
la evidencia de que el Gobierno va á sufrir | 
un tremendo fracaso en Barcelona y trata 1 
de curarse en «alud. 
^ L o lamentable es que esta p r e v i s i ó n no ! 
s e r v . r á para neutralizar la deplorable i m - ! 
p re s ión que dentro y fuera de E s p a ñ a pro- ; 
duc i r á el recibimiento que ea Barcelona se j 
prepara al Gobierno. 

lia reina ísabel . 
Esta tarde han circulado en Madr id alar- j 

mantos noticias acerca del estado de la r e i - i 
na doña Isabel, habiendo llegado á consi- I 
derarse muy probable la suspens ión del | 
viaje regio. ; 

Por fortuna, la alarma era infundada . 
pues á ú l t ima hora se ha sabido que d o ñ a \ 
Isabel H sólo padece una l igera afección i 
gr ippal , exenta por completo de gravedad. ¡ 

tws alabarderos en üarce loua . i 
En una conferencia te lefónica celebrada i 

hoy con Barcelona se ha comunicado des- [ 
de aquella capital, la noticia de que la Com- ; 
pañía de Alabarderos que hoy ha llegado i 
fué silbada al d i r ig i rse desde la estación á ; 
su alojamiento. 

Esta noticia, que revela la actitud en que i 
están colocados determinados elementos de i 
Barcelona, no ha sido desmentida en los \ 
centros oficiales, lo que hace creer que es 
cierta. 

Oespedida a l Stej. 
A las seis y veinte de la tarde ha salido ' 

para Barcelona S. M . el Rey, a e o m p a ñ a d o j 
del Ministro de la Guerra, del jefe del Go- | 
b ienio y de ias d e m á s personas que eita- | 
mos en otro lugar. 

La despedida que se ha hecho á S. M. ha i 
sido en extremo entusiasta. 

Además de la famil ia Real ha l lábanse en \ 
la estación todos los ministros, las au tor i 
dades, nutridas comisiones del E j é r c i t o y 
de la Armada, Diputados y Senadores y re
presentaciones de todas las clases.de la So
ciedad. 

E l Ministro de la , G o b e r n a c i ó n c e l e b r ó ayer 
una detenida conferencia con los s e ñ o r e s G o 
bernador civir, inspector de Sanidad interior, 
Sr. Bejarano. t o m á n d o s e el acuerdo de estable
cer una sala de o b s e r v a c i ó n en el Hosdital Pro 
v inc ia l y efectuar un detenido reconocimiento 
de todos los enfermos existentes en el Hospital 
del Cerro del Pimiento, á fin de ais lar á a q u é 
l los en quienes l a enfermedad no se haya ma
nifestado alarmante. 

E n el C í r c u l o D e m o c r á t i c o se celebra esta no
che, á las diez, un asalto de armas para despe
dida del maestro de la sala, D . I s idro Mart ín. 

E l Cuerpo de Seguridad de Madrid ha pres
tado los siguientes servicios durante e l mes de 
Marzo ú l t i m o . 

Atropellos, 37; actos inmorales , 22; blasfe
mos, 17; desobediencia, 107; desacato. 1; dispa
ro de armas, 7; denuncias, 56; embriaguez, 45; 
estafafa, s7; hurto y robo, 53; lesiones, 146; 
mendigos, 320; monederos falsos, 1; prostitutas, 
186; r i ñ a s y e s c á n d a l o s , 159; violaciones, 1; 
muertes repentinas, 5; suicidios, 9; fetos hal la
dos, 2, auxi l ios á las personas, 72; id. á la pro
piedad, 18. Total, 1.707. 

E n la R e a l Academia de Jur i sprudenc ia con
t inuará l a d i s c u s i ó n de la Memoria del s e ñ o r 
Amado acerca del tema «España ante las futu
ras contingencias i n t e r n a c i o n a l e s » , haciendo 
uso de la palabra los s e ñ o r e s Goicoechea, T a -
berni l la y G ó m e z de la Serna. 

OSTRAS DE ARCACHÓN 
1 0 . 0 0 0 diarias se reciben para las acredi

tadas casas E C e i s t f - o R i o j a n o , Preciados, 
22, y L a C í i o i - i a d e S i l v a , S i lva , 8. 

P r u é b e s e la gran variedad de toda clase de 
pescados y especialmente al bacalao de estas 
casas. 

( F i j a r s e en el anuncio de la cusrta plana.) 
No comprar s in ver precios y clases. 

A n t e o j o s r « c a p r e e i s i ó a 
Unicos que coasorvan y mejoran la vista, la 

aprobados por los mejores Doctores y Ocu
listas como g a r a n t í a se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista, se devuelve el dinero; 
los expende M. J . Duboso, acreditado ó p t i c o es
tablecido en esta corte hace treinta a ñ a s . Para 
m á s detalles p í d a s e el c a t á l o g o , que se da gra
tis. 

No dejar de vis itar este establecimiento, don
de e n c o n t r a r á n las novedades del día: Aronn! 
19 y 21. 

Son á cual mejores las varias clases de 
C o g r u a c , estilo F i s i e C h a m p a g n e , que 
elabora D. PEDRO DOMECQ, de Jerez. 

O A N A n ^ R í K Ev¡ t a r .7 Prevenir 
KJ n . í \ m J u l \ W - J con tiempo las epi -
demias en el ganado, es mucho mejor que 
curarlas. Esto se consigue siempre con e l 
ZOT.%LÍÍ hacien lo dos desinfecciones ge
nerales por semana, con u n í d iso luc ión de 
a g u a y a O l ' A l i al 2 p o r 103, en las c u a -
d r a s , e s t a b l o s . i t M ' t i n e r a s , m a j a d a s , e t 
c é t e r a , e t c . , y todos aquellos locales don
de reposen toda clase de ganados.—Farma
cias y D r o g u e r í a s . 

l O . O O O O s t r a s d i a r i a s se reciben de A r -
cacl ión en el Centro Bioja.no, Preciados, 22. 

No compren Ostras sin conocer antes loa pre
cios y clase de las que trae esta acreditada casa. 

E n el servic io sanitario de la e s tac ión del 
M e d i o d í a , f u é auxil iado T o m á s S á n c h e z J i m é 
nez de u ia herida en la cabeza que le produjo 
un sujeto l lamado Pablo Melones, e l cual fué 
detenido. 

L o s inspectores de vigi lancia Sres. Casal , 
Za ld ivar y Minayos, practicaron respectiva
mente registros en las casas n ú m e r o 16, do la 
calle de Torr i jos , n ú m e r o 85, principal , de la 
del Amparo y n ú m e r o 85, do la del Agui la , per
siguiendo una fa l s i f i cac ión de billetes del Ban
co y monedas. 

1J V ¡» í 

( D E L A A G E N C I A F A B R A . ) 

í^as potencias y Turquíu. 
P a r í s o. 

S e g ú n la d i s t r i b u c i ó n de la oficialidad ex
tranjera en el mando de la g e n d a r m e r í a turca, 
los rusos t e n d r á n el mando de la de S a l ó n i c a , 
los a u s t r í a c o s la de Uskub, los italianos U de 
Monastir, los ingleses l a de D r a m a y los fran-
cesee la de Serrea. 

L o s agregados militares de las potencias ten
drán su res idenc ia en las provincias donde 
funcionan los oficiales do sus respectivos pul
ses. 

Entrevista reg-iís. 
Abbasia i 

E n l a m a ñ a n a de hoy ha llegado á ésta pobla
c i ó n el E m p e r a d o r de A u s t r i a - H u n g r í a , cam
biando visitas de c o r t e s í a con los reyes de 
Suecia. 

Í31 emperador de Alemania. 
Mesina S 

E l HolienzMern, l levando á bordo a l E m p e 
rador de Alemania , m a r c h ó en la m a ñ a n a de 
hoy para Pa lermo . 

Inundaciones. 
Nueva Y s r k S , 

L a s noticias que se reciben de las inundacio
nes en los Estados del Norte, no pueden ser 
m á s graves. L a s poblaciones carecon de a l u m 
brado y de fuerza motriz; las v í a s f érreas e s t á n 
inundadas en diierentes puntos; las mi, as han 
sufrido mucho y hay numerosas casas hundi
das y muchas desgracias personales que lamen
tar. 

LICOR DE BREA ESPINAR 
Este conocido medicamento compite hoy 

en calidad y precio con los similares ex
tranjeros llamados alquitranes. Su uso en 
las afecciones del pecho, pulmones y l a 
Vcjigra, y sus excelentes resultados le han 
hecho que el púb l i co pida constantemente 
el Liicor Brea Espinar, con preferencia 
á todos.—-Farmacias y D r o g u e r í a s . 

P a r a tos que tosen, 
¿Quién, en vez de do rmi r , hace veladas 

de las terr ible luchas invernales, 
cuando ceden las íoses catarrales, 
tomando las Pastillas Benzoadas, 
del Dr. Vi l la y Cueto, por dos reale»? 

L A B O L S A 

C O T I Z A C I Ó N O F I C I A L D E A Y E R 

FONDOS PÚ3UCOS 

4 por 100 perpetuo ÍMÍÍHOI 

Al canta 
Serie F , á a 50.000 OLE. JIOUI 

> K , de 26.000 • 
> D , de 1-2.600 > 
» 0 , d e ú.OOO . 
» B, de 2.500 » 
* A, de 500 » 
> G , y H de 100 y í '¿¡ 

5 por 100 íífíioríwtií-íe... , . 
5 por 100 arnort?ll(i.—Oar-r , 

AooioneB del bjiaco do j E a p a ñ a . . 
C é d a l a s hipotecarias a l 5 por 100 . 

> » a l i p o r l O O . 
C o m p a ñ í a Arrend .* de T a b a c o s . . 

Sociedad E l ó o t r i o a de C h a m b e r í . 
I d e m id . I d . , obllgf.icionos, , 

C A M B I O S S O B R E K L B X T R A S J B S O 
Paria á l a vista., (beneficio) 39,10 
FjOTidreB á la Tista l ibra e s t er i i ; ¡a 35,00. 

BolSilS.' 
A L A S CÍTATÍÍO T M E D I A 

F i n de mes, 76,05. 
H o m p r ó x i m o 00,00. 
Barce lona , 00.00. 
P a r í s , 00,00, 

. ( T E L E G P . A M A S D E F A B R A ) 

P A K I S 5.—Aperttirnrte l a Bo l sa de hoy; 
E x t e r i o r E s p a ñ o l , 84 06 
S por 100 F r a n c é s 08.96 

| l ú O N D K E S 5.—Exterior E s p a ñ o l 82,871 

••6 1S 
78 2» 
76 78 
7S 7 í 
7S 7 i 
00 o* 
91 98 

ra™ 
D E B I S M U T O Y C E R I O 

Conocidos por los pr incipales Módicos de 
E s p a ñ a los excelentes efectos de este pre
cioso medicamento, lo recomiendan con 
resultados seguros y r áp idos en la c u r a c i ó n 
de la 
I M s e n t c r a a ó © l a r r e a c r ó n i c a , I M s -
p e p s i a s . C á n c e r d e l E s t ó m a g o , V ó 
m i t o s d e l a s e m b a r a z a d a s . D i a r r e a 
d e los t í s i c o s , € r a s t r a l s j i a s . C ó l e r a 
I n f a n t i l , F i e b r e b i l i o s a y o t r o s m u 
c h o s p a d e c i m i e n t o s d e l e s t ó m a g o 
y v i e n t r e . 

Nuestros Salicüatos e s t án preparados 
con productos p u r í s i m o s y con gran es
crupulosidad, por lo que han merecido la 
aprobac ión de la olasa Aledica E s p a ñ o l a y 
del púb l i co en genera l j 

Al por mayor: Laboratorio de 

SEVILLA 
Pídase en todas las Droguerías 

y Farmacias. 

Fotografía 5 cént imos 
S I S fflÁgUIIfA 

Todos pueflun aprender á reproducir de s í 
mi-mios en casa propia. B ú s c a n s e en cada p a í s 
hombres y mujeres que deseen colaborar ó re
presentar esta maravi l losa i n v e n c i ó n . E n v í a s e 
gratis muestrario elegante y explicaciones en 
e s p a ñ o l , ¿ s c r i b i d : Sociedad otográf lea . Corso 
Umberto I , 462. R o m a (Italia). 

HSSBm 
I 55 O í lQa n i á s importante de España en 
1—^ W c l o a . somilias, forrajeras, J o s é M o -
rea. San Sebas t ián (Guipúzcoa) . 

B ú s c a n s e en cada ciudad de España , hombros, 
mujeres y un representante para darle trabajo 
en casa, articulo novedad, fáci l , lucrativo, in
vento admirable y nunca visto. Env iase gratis 
tranco domicilio muestrario elegante y explica
ciones en español .—Escr ib ir con sello de 25 cén
timos á la Sociedad Ital iana. Corso "Umberto X; 
462, Roma (Italia). 

E s p e a t á o u l o s para m a ñ a n a . 
E s p a ñ o l . — A las 8 y 3 i 4 . — E l d r a g ó n de fue

go-
T a r d e . — E l loco Dios. 
S>as-a. — A las 8 y Z\i. — A l natural (dos 

actos).—El Abolengo (dos actos). 
T a r d e . — E l palco del R e a l . — T o r t o s a y So

ler—S-'gundo acto.—-Una hora fatal. 
P a r i s h . — T a r d e y noche segunda y tercera 

r e p r e s e n t a c i ó n de toda la Compaflia Interna
cional, Mr. Parish . 

Zarasieia.—A las 8 y 3i4. — Bohemios — 
E l g a i t e r o = E l trevol.—Bohemios. 

T a r d e . — L a rvoitosa— E l trevol .—El "raitero-
A p o l o . — A las 8 y 1(2.—Abanicos y pande 

r e t a s — E l baile de L u i s A lonso .—El p u ñ a o de 
rosas.—Pope Gal lardo. 

Tarde .—Los sobrinos del CapiMn Grant 
^ « d p r s s o — A las ocho y m e d i a . - C o n g r e s o 

feminista.—Los chicos de la e s c u e l a . - L a úl t i 
ma .!opla.—Congreso íi minista. 
ü,Tfardf-~TL,a^ Amapolas .—La ú l t i m a capia.— E l fondo del baúl . 

C é s n i © a . — A las 8 y l ^ . — L a a l e g r í a 'de l a 
huerta.—Siempre p'atrás .—El mozo c r ú o . — L a 
vendimia. 

T a r d e . — E l solo de t r o m p a . - E l ju ic io oral — 
Siempre p'atrás .—San Juan do luz. 

St«mea.—A las nueve y tres cuartos.—Gran
des e s p e c t á c u l o s en los que toman parte artis
tas e s p a ñ o l a s y extranjeras. 

Sa J»n de Actnal daaes.—Couplots fran
ceses y e s p a ñ o l e s . — B a i l e . = C i n e m a t ó g r a f o — 
Proyecciones luminosas. 

Imp. del DIARIO DE LA -MAínfA.-Veneraa S, 
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E l E s c u d o d e B a r c e l o n a . 

G r a n b a z a r d e r o p a s h e c h a s 

P R E C I A D O S , 2 1 Y 2 3 , M A D R I D 

{'•ti»- f e S i & i v n & n - t i t&rtsur ta , 

D E b D E E L 1.? A L 20 DK A B R I L 
robeja del a s p o r n o o en las exis tencia» de i n r i » n « 

V é a n s e a l g u n o s p r e c i o s . 

P a n t a l o n e s , d e s d e 7 t***lm% 
T r a j e s — 1 5 
f i á b a n o s — 2 5 
]̂ e aitones — 1 3 — 
T r a j e s d e n l ñ » — O — 

S E R V I O I O S I 
DE LA w w w w v * * * * * * * * * * * * * 

I i l N E A D E F I L I P I N A S . — T r o c o viajes anuales, sa 
liendo de Barcelona cada anatro sábados , 6 sean; 
v 30 Enero, 27 Febrero. 2G Marzo, 23 Abr i l , 21 Mayo, 
Í 8 Junio , 16 Jul io , 13 Agosto, 10 Septiembre, 8 Octu
bre 5 Noviembre y 3 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Colombo, S ingaporé y Manila, sir
viendo por trasbordo los puertos de la costa oriental dt 
Afr ica , de la India , J a v a , Sumatra, China, J a p ó n y 
Austral ia . 

L I N E A D E C U B A Y MÉJICX).—Servic io mensual 
¿ Veraeruis, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 
v de Coruña el 21 de cada mes, directamente para 
Habana y Yeracrnz. Combinaciones para el l itoral de 
Cuba, I s l a de Santo Domingo, Cant ío A m é r i c a y Norte 
y Sur del Pacífico. 

L I N E A D E N E W - Y O B K . C U B A Y M E J I C O — Ser
vicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga 
el 28 v ti e C i diz el SO de cada mus, directamente para 
New-I'ork, Habana y Veraorua. Ccuibinaoiones para 
distintos puntos de los Estados Unidos y litorales de 

í pasaje para Puerto Plata, con 

V - G O L O M B I A . — Servicio 
>na el 11, el 13 de Málaga 
«, directamente para L a s 

Cuba. Tambi 
trasbordo en Haba 

L I N E A D E VI 
mensual, salieado 
y de C i d i a el 15 ( 
Palmas, Sania Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal 
ma, Pue(*-> Rico, Habana, Puerto L i m ó n , Colón, Saba
ni l la , Cura íao , Pnerto Cabello y la Guayro, admitien
do pasa e y carga para Veiacruz con trasoordo en H a 
baña. Combina por el ferrocarril de Panamá conlas com
pañías de n a v e g a c i ó n del Pacifico, para cuvos puortot 
admito pasaje y carga con billetes y conocimientos di
rectos. Cdiurduación para o! litoral de Cuba y Puorti 
B.ico. Se admite pasaje para Puerto Plata, ocu trasbor 
do en Puerto Rico y para Santo Domingo y San Pe 
dro «ie Macoris, con trasbordo en Habana. Tambié i 
carga para Maracaibo, Carupano y Trinidad, con trae-
bordo sn Curasao. 

L I N E A D E B U E N O S A I R E S . - S e r v i c i o mensual, 
saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y do Cádiz 
el 7 de cada mes, directamente para e-anta C m z de Te 
aorife, Montevideo y Buenos Aires. 

L Í N E A D E C A N A R I A S . — S e r v i c i o mensual, salieu 
do de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 
19, do Málaga el 20 y ae Cádiz el 22 de cada mes, diroc-
taineute para Gasaoiaaca, Mazagán, L a s Palmas, Santa 
Cruz de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando 
por Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. 

L I N E A D E F E R N A N D O POO.—Servicio bimestral, 
saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz el 30, 
y así sucesivamonto cada dos meses para Fernando 
P ó o , con escala en Casabiauca, Mazagán y otros puer
tos de la costa occidental de Africa v Golio de Guinea, 

L Í N E A D E T A N G E R . — Salidas de Cádiz; Lunes , 
Í C é r c o l e s y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

a n n a 

M_LERES 

F a c t n r u t ¿ i b 

Membrotos 

en los talleres 
T a r j e t a s gg. 

da este acreditado establecimiento se confeccio
na toda clase de trabajos t ipográficos , con notable 

[icrlocción, rápidos y e c o n o m í a , ^$5L3-
A lot suscriptores del O j i a r l a se les otorgan precios 

«gg Taloua! 

•^8 P e r i ó d u m á s módicos de los coBsignados en la tari ia general 

Pode roso f r e c o p s t i t u y e n t e , — A l i m e n t o s i n i g u a l p a r a e n f e r m o s y cun v a l e d en tes. 
F u e n c a r r a l , 110. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasa eros á quienes la Compañía da alo
jamiento muy c ó m o d o y trato muy esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias, 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Retajas 
por pasajes de ida y vuelta. L a Empresa puede asegu
rar las mercanc ías en sus buyues, 

A V I S O I M P O R T A N T E , — L a Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y e n c a m i n a r á á los destinos que ios mis-
moe designen, las muestras y notas de precios que con 
este objeto se le entreguen. E s t a Compañía admite car
ga y expido pasa es para todos los puertos del mundo, 
•ervidus por l í n e a s regulares. 

L I N E A R E G U L A R D E V A P O R E S 

B N T R B B I L B A O , 8BVIU.A, M A B S E L L A 

í P U B R T O S I N T B K M B D I O S . 

Dos salidas semanales de dos puertos oom-
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

d B R V I O I O S B M A N A L B N T E B P A S A J B a , 

GIJÓN Y Bff lVILLA. 

Tres salidas semanales de todos los d e m á s 
puertos hasta Sevi l la , 

H B B V I C I O ftUUJOBNAL CON B A Y O M N B 

Y B O R U B O S . 

Se admite carga á flote corrido para Botter-
dan y puertos del Norte de Franc ia . 

Para m á s informes, oficinas de la D i r e c c i ó n y 
D . J o a q u í n Hoyo, Consignatario. 

Pastillas Bonald 
L o m á s pflcaz para las enfermedades de la 

B o r o y de la O a f e r a n l i » . calman la tos, 
combaten la Grippe y facilitan la espectora-
c i ó n . Todos los m é d i c o s las recetan y eio-
gian sus virtudes. 

De venta en todas las farmaeias y en la 
del autor Sáiní 'J! <l<> A r c e , l 1 ? . « S a d r i d . 
—< a j a . 3 p é s e l a s . 

Elixir antibacilap Bonald 
(de Thiccol compuesto) 

L o mejor para c o m b a í i r las afecciones del 
aparato respiratorio, catarros, lar ingo- far ín-
geoa, brnndi-pulmonares^nfpr'cionps gripa
les y pa lúd icas , procesos t i s i ó g o n o s , etc, et-
oétiTa. 

DP venta en farmacias y en la del autor, 
Sn i i i e j i de A r c e , 1 7 , M a d r i d . — F r a s 
c o , 5 p e s e t a s , 

ACANTHEA VIRILIS 
Poliplicerofosfatada B o n a l d , Merlioamen-
to a n t i n e u r á s t i c o y antidiabf'tico.-T.oniflca y 
nutre los sistemas ó s e o muscular y nervioso 
y 11 va & la sangre eletnontos para enrique-
eer el g l ó b u l o rojo. 

De venta en farmacias y en la del autor, 
N i i ñ e x d e A r c e , 1 7 , M a d r i d . — F r a s 
e o . 5 p e s e t a s . 

tGENGiñ FüHEBilE MILITAS 
i l l E L L O P E Z I E U S H E U A S 

Claudio Coello, 4 6 
K i i H e r r o 

Teléf. 2.067 
iases 

M S K C A N T E S , QOMO 

Vi) 
i ' . , 
•rv 

v.: 

%\ OQBSírssoiBD de Eiápioas 11 i u m t k de Hierro. 
;rda Bgrlin-Tegel o p e ^ „ e . 

*| Calderas de vapor 
de todos los sistemas y tamaños 

20.000 construidas. ; 

* Jñáquinas de vapor 
horizontales y verticales 

de todos tamaños 

| | B o m b a s 
para traídas de agua, 

canalizaciones, también 
bombas movidas por 

electricidad para minas, etc. 
Máquinas frigoríficas y de hielo 

del sistema de compresión 

de ácido sulfuroso para fábricas 
de cerveza, mataderos, etc. 

- | - O a - r l o s Z E n t i n d - e r e r -

Génova. 6.— M A D R I D 

Centro de Comísíoiies y Esencia de Negocios 
D E 

SANTIAGO GARCÍA CASTELLON 
H é / c v l e s , l i i í»/ . J ] ,pra l .—Cádiz . 

Rppreseutacioiies de importantes casas, naoionalps 
y extranjeras, aclmitiéi dose muestras de art ículos de 
coinercio para p r o p á g a n o s . 

A d m i n i s t r a c i ó n d e flneas, enn garant ía s . 
Agente de varias Cui ipañías de seguros sobre la 

vida é incendios. 
H a b i l i t a c i ó n de clases pasivas. 
Se gestiona el cobro d o Censos, créd i tos , recibos 

de suscripciones ó p e r i ó d i c o s y revistas, obras á pla
zos, etc., para lo cual cuenta con activos corresponsa
les en toilas las Capitales y pueblos de España , por 
pequpflos que estos sean, pudiendo dar referencias do 
pr imer orden. 

Informes comerciales que so facilitan er> a t i s . 
Corresponsal exclusivo del DIARIO DE LA MARÍN V, 
N O T A Este Centro contesta, correo vuelto, á 

cuantas cartas se le d ir i jan de cualquier asunto, sú i 
exigir sello p a r a la cuntestactún. 

" E l E x p r e s o " 
C E H l l O I M A C H I M L HE IW M i f f i Y m CíOS 

• o - ' D I R I O I D O P O R <>; 

D . B . S A N T O S Y V A L L 
Cobro de créd i to "•O* Informes comerciales 40* 

Patentes y Marcas de F á b r i c a tO* Ci n t r ibue io j i é s *>* 
P a d r ó n de inquilinos 40* A d m i n i s t r a c i ó n de fincas 
•«0* Desahuci<'S «0* A v e r i g u a c i ó n «le paraderos « 0 * 
Expedientes y Saca de documentos 40* Copistería y 
Traducciones 40* Anuncios 40* Concesiones ferro
viarias , de t ranv ías y minas, etc., etc., etc, 
On p a r l e frangais (Man s p r i c h t Deutsch 

E n f í l i s h s p o k e n . — S i p a r l a i ta l i ano 

Puertaferrisa, 11, entr." BARCELONA 

mmk m i mmis-. 3 2 , v i c t o r i a s t r e e ' 

Í;CÍ >RE8 D B BtTQÜBS D E T O D A S C L A S E S , T A N T O D E G Ü E R R A 
(JÍNAa M A R I N A S , B L I N D A J E S , ARTILLERÍA D E T O D O S C A L I B R E S PARA E L ^ S J É R C I T O 

«Ai£Ii<A CAÑONES D E T I R O R Í P I D O D E L O S S I S T E M A S VICKERS, 
n i A S I M , ETCÉTERA, A M F T R A I . ' A D O R A S Y MDNIClONSa 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A ' C O M P A R A 
Astilleros de Barro'v-tu- í ' a r n e s s (antes Naval Construotion Works at Barrow-in-Furness,). 
Fábr ica de aceros, ca . ^u- B y blindajes de Shet'field (Rivor Don Works). 
Fábrica de cañonea U: h.cgo rápido, ametralladoras y municiones de E r i t h y Crayford. 
Fábr i cas de cañones ' iuogo rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles de Plaoanoia (Plaooncia 

de L a s Armas C.a Ld. -Placenc ia-Guipúacoa-Espaüa) . 
F á b r i c a de oartncnos ^.etál ioos do Birmingham). 
Fábr ica de cañones de tiro rápido y ametralladoras de Stookliolmo (Suecia) 
Laboratorio de oartuohoria en Dartford. 
Fábrica en North Cent para proyectiles.; 
P o l í g o n o s de Esferaenls y Eynstord, 

ASTIUEEOÍ; D E l SERVÍ. 
Construcción de buques de guerra, mercantes, ie 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ansî f. 
Machina de 100 toneladas. 

Construeción de máquinas y salderas de vapop. 
' Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de erganehe (eon privilegio) par& «njai-. 

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, «astiHetes y máqiáme 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metáNeas, como fuentes, armié*-

ras, etc. 
FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

P R E S U P U E S T O S G R A T I S 

************.**********<; ¿****************** 
P R E C I O S E S P E C I A L E S 

C A S A S 
E l i C E f i T P v O R I 0 J M | 4 0 

FreciadGS, 88 ( írsete á la calle de Fapellanes). 
TELÉFONO NÚM. 1.366 

L i ñ G L i O H l A D E S l I i V ñ 

S i l v a , 8 ( f r e n t e á l a a n t i g u a C e r e r í a ) . 

P R I f M E R A S C A S A S 

e n CÍHCSIÍS, mantecas y prodnri^K <3e la Etioja.. 

Esta? ea^as son las que más barato venden, por hacer e o » -
pras especiales!. 

Aceite laguna lo más selecto, l i t ro 1,10 pesetas; garbaneoe 
finos en seco, el k i l o tiende 0,60; a r r o í bomlia Glasé selecto, 0,7(^ 
í dem i d . 1.a, 0,60; ídem id , corriente, 0,50; judias Barco, cr ina
das, 0.70; í dem id , corrientes, 0.(30; ídem i d . encarnadas, 0,80; 
ídem id . moradas, 0, 60; azúcar Cortadil lo Larios, 150; ídum P i 
lón, 1,50, ídem florete caña 1.a, 1,30; ídem corriente, 0.20; ídem 
molida, 1,15; idem terciada, 1,10; lentejas Castilla superior, 0,60; 
idem id.corriente,0,50; harina Ojaldre,0,70; ídem corriente, 0,605 
bacalao Escocia, 1,50; ídem Langa, 1,75; sal gruesa, 0,15; idem 
fina, 0,20; cafés crudos Puerto Rico, 4; ídem i d . Caracolillo, 4,50; 
ídem id . Moka, 5; ídem tostados Puerto Rico, 5; ídem i d . Cara
co l i l lo , 6; í dem i d . Moka, 7; ídem mezcla d é l a s tres claseí , % 
tocino castellano, 1,90; j a m ó n Aviles, 3,50; puntas y cotl»-
l l i s, 2.50; manteca de puerco, fina, 2; p i m i ntos snperiore*, 
lata 0,50; j u d í a ídem id . , 0,50; e spá r ragos , ídem id. , 0,90; truisau-
tes finos, í d e m , 0,50; frutas en Compota, í dem, 1; ídet» 
i d . i d . , id . , 0,75; j abón -uperior, k i l o , 0,80; ídem pinta, í d e m , 0,90| 
ídem moreno, idem, 0,90; patatas de Rioja, cosecha de la cass, 
í dem 0,15 pesetas. 

Y respectivamente todos los demás a r t í cu los perteneciente» 
al ramo de comestibles finos. 

Ostras fie Arcaffe^M, ret'itoimos í l l a r i S K a e n t © lO.OO©. 

j B A N C O D E V A L E N C I A j 

f CAPITAL SOCIAL: 10.0011.000 DE PESETAS j 
e — • 

j C U E N T A S C O R R I F A N T E S 

| Descuentos, prés tamos ^ % % % % i 
i ^ # # ^ ^ ^ negociaciones, giros | 

tepra | v e n í a k valores k\ E s t a É é I n É s í r i a l e s \ 
Y CUANTAS OPERACIONES SE RELACIONAN 

| CON LOS ASUNTOS BANCAR1US 

l a r a b e d e D i g i t a l d e 

L A B E l i Q N Y E ^ 
| S P Empleado con el meior éxito 
T í mas e f í lcaz d» los 
Ferraginoaos contra la 

A n o m i a , C l o r o s i s , 
taji^irasialMt» te la S u i n , 

Debilidad, etc. 

cont.ii ias ü ¡versas 
Afeccionas dsICorazon. 

Hydropesias, 
Tosas nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc. 

r a g e a s a l l a e í a í o d e H M e 

¿prootdaa por l i Áetdemii i» Mtiwr^ di Ptnt 

BESOSTATll'O el nal PODEROSO 
SOLUCION TITULAD* Lab GPAGEAS ion ds un omple» muy fóon «o IM bcinorr»Eiai <*• 
ÁMPCLLÁS ¿nEIJIUIAOAS 

^ Ü B e d a U a de Oro dela.S»'1 deFu la ?nr i s pjri isTECCIMItS HIPO^^ICAS 
' ABELOHYE / C". 99. Caüe ¡ía Áhoukir, ?2r!s.y an to'das Iss fan,.iolt>. 

[ o t ü i á ] Bra t eas 

ERGOTINA 



a en el Centro del E j é r c i t o y de l a A r m a d a , e l j u e v e s , 

3 t V í c i ó r W ^ r i & GCUCCÍMO 

L A GRAN k í m i M N A V A L 

Poco estudiada la influencia del poder 
naval en la Historia, por ser sus efectos 
monos visibles, que el más apareute del 
choque de las armas en tierra, ha pasado 
desapercibido durante siglos, á_ pesar de 
que en ella haya ejercido una influencia 
decisiva, desde la más remota antigüedad. 

Vino esto á descubrirlo, un libro qué ha 
hecho época en la historia d' 
cuyos efectos, bien duros y triste 
sentirlo en la nuestra, aunque por 
cia, ni del origen nos hayamos c 
Fué esta la obra JJe la influencia 
naval en la Historia, del Capitán c 
Mahan, do los Estados Unidos, 1 
ha abierto los ojos á los hombros 
do del mundo ei 

mundo, y 
héirtós-

lesgra-
terado. 
ü poder 

)lítÍC( 
niiu 
los' 
da de 
influe 
peridad y 

batamos las Antillas, razón muy poderosa 
do q ue todo el mundo fijara en él la atoución, 
¡menos nosotros! Es una obra política, cu
bierta por un estudio histórico militar, bajo 

| la baso de la apertura del Canal de Pana
má, y la necesidad que tenían ¡los Estados 
Unidos de apoderarse de una base que les 
hiciera dueños de sus derrotas (llamémos
la Puerto Pico). Desde ose momento, las 
simpatías en favor de la independencia do 
Cuba, que no salían, como en los demás 
Estados americanos, de un natural plato
nismo, tomafon forma concreta; se consti
tuyó el poder naval con presupuestos gran
des que fueron creciendo por días; se ins-
truvó á una buena parto de políticos, que 

0 ol estudio: y muchos oñcia-
tina hallaron reunidas las lec-
1 Historia, para prepararse á 

) entero, monos a tos nuestros, 
todos los idiomas, más que 

L pasado siglo, leído por todos 
y como una nueva propagan-
ruzadas, hizo vor la colosal 
. dominio del mar en la pros-
Mdeza de las naciones; hizo 

patento cómo el dominio del maros el pri
mer elemento do fuerza militar del mundo 
entero: y á tal extremo llevó el convencí- I 
miento de pueblos y trobiernos, que todos, 
con una sóla excepción, España, que levan
taba un altar budhista al prosupuesto de 
la paz, so lanzaban á hacer Marina, sin re
parar en gastos ni discutir los medios. Bas
taba que el hombre de Estado menos pen
sador quisiera averiguar el origen de ese , 
movimiento unánime de todas las nacio
nes, de todos los Gobiernos y de todos los 
Parlamentos, menos do Es-paña, do su Go-
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clones do la J 
aprovecharlas. 

Todo esto, qi 
rica y hasta al 
sara en la Lr 
duda, califican 
hombres do E; 
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e conmovió á Europa, Amó-
Japón, quedaba como si pa
na para los españoles, sin 
lo de imbéciles á todos los 
tado del mundo, porque así 
ones al mar, según frase 
un tan funesto como eximio 

es lectura muy penosa para 
[a del libro de Mahan, en el 
ira nosotros ni una sílaba 
muc'io menos de justicia: 
su interés político, son los 
¡eses la fuente de más valía 
mericano, y especialmente, 
/ el Imperio , de Thiers: y 

bienio y do su Parlamento, para que halla
ran en el fondo la explicación, pues no su
cede una cosa tan universal, sin haber una 
razón poderosa, sea política, sea industrial, 
sea histórica, que lo amerite; y mientras, 
los marinos, los vínicos que habíamos leído 
el libro de Mahan, avisábamos que la tor
menta avanzaba rápida é imponente sobre 
nosotros, por los Estados Unidos y por el 
Japón, so nos decía que queríamos mandos 
y destinos; y si los que clamaban eran los 
diplomáticos, que son los únicos que nos 
han hecho coro, se les contestaba con órde
nes altisonantes, que son ridiculas, por no 
decir despreciables, cuando no las llevan á 
su destino un par de potentes acorazados. 

Vino un momento on que la moda pudo 
más, y so creyó que era hora de hacer bar
cos, no de crear Marina, que esto último no 
pasó de los profesionales; y tal era el espí
ritu público,que Castelar,justamente apre
ciado como hombre do primera línea, decía 
que ora arrojar millones al Nervión, y si no 
precisamente al Nervión; los millones so 
arrojaron como carne á las fieras, á contra
tistas ó improvisadas industrias nonnatas, 
que vilipendiando al Estado por sistema, 
hicieron que so perdiesen la mitad do esos 
créditos, distrayéndolos de su objetivo, 
acabando por convertir eu hostil esa crasa 
ignorancia de nuestras clases cultas, aleja
das de cuanto constituyo la esfera primor
dial en que giran, se debaten j luchan hoy, 
todos los pueblos de la tierra. 

Tuvimos on España la más grande ma
nifestación de ese movimiento mundial, en 
la Exposición de Barcelona en 18SS, á don
de acudieron las Escuadras del mundo en
tero, que vimos fondeadas en su rada, ü 
aquella imponente reunión de fuerzas, sólo 

. pudimos contostar con una vieja fragata 
de madera y el Destructor, que servía de 
yate Eeal, sin que nada digera á los espa
ñoles aquella masa de centenares de millo
nes arrojados al mar, según muchos, ni que 
los cañones, al saludar á la plaza y á nues
tros lísyes, hicieran temblar las casas, que 
más inteligentes que los hombres, al sen
tir la conmoción del aire, movían do terror 
sus sillares, pensando en el 
como éstos eran do granito, 
bien claro decían en su lonÉ 
imponente, que ya el granito 
que para pedestal do las est 
dueños del mar. 

Aquellos cañones llegaban t 
se asomaban por los mismos 
nuestras casas, y eran ya tan grandes, que 
las madres inoceutes colocaban á sus hijos 
en la boca, cuando los visitaban, sin darse 
más cuenta de que era un capricho de los 
pueblos on gastar tanto para arrojarlo 
al mar. Y pof- supuesto, á nadi^ se le ocu
rrió, que bien pudo antojársoles á todos 
aquellos acorazados ir al Liceo á oir ellos 
mismos la ópera, donde es muy posible 
que en un rato de mal humor digera algu
no: ¡basta de miísica celestial!, la música 
humana os esta No sé cómo expresar el 
ruido infernal de tal lenguaje, por más que 
tengo el concepto cabal de la armonía, que 
he oído en todo su diapasón, mandando el 
navio de vanguardia de la Escuadra de 
Santiago. 

Y ese libro notabilísimo, ¿sabéis de qué 
trata? pues nada más que del modo de arre-

concederlo ol Toisón do oro. Y con tales 
fuentes y tal interés, no son extraños su 
lenguaje y sus juicios, poro por lo mismo, 
debiéramos, ó mejor dicho, debieron haber 
leído ó pensado los hombros de Estado do 
España, y una do dos: ó haber abandonado 
á Cuba, que era lo más sensato, ó cuadru
plicar ol presupuesto do Marina, aliarse 
con quien conviniera, y esperar arma al 
brazo, ccm la firme resolución do hacer 
fronte á todos. 

E l mar es inmenso, y su presión sobro lf. 
tierra no puede monos do ser enorme y 
efectiva, y cada día más, por el aumonto 
de tráfico y comercio de todas.las naciones. 
La guerra naval, por esto rechaza todo gé
nero de. particularismo, y ningún mayor 
error que el que se ha impuesto á la Ar
mada, durante tantos años de bloquear las 
costas con pequeños cañoneros, querien
do encerrarlas en un círculo de hierro, 
cuando el bloqueo do Cuba y de Filipi
nas debía hacerse desde España; y diez 
acorazados dando un baile en Barcelona, 
por ejemplo, hubieran cerrado hermética
mente nuestras costas, mucho más que en 
sus aguas centenares do cañoneros insig
nificantes, sin ningún valor militar. 

Decía el primer Lord del Almirantazgo 
inglés, nada monos que el 7 de Agosto 
de 1902: 

«El mar no os más que uno, y, por con-
»siguionte, la Marina inglesa no puedo ser 
«más que una, y eu cualquier parte y en 
•>cualquier mar en que los buques onemi-
>gos sean encontrados y destruidos, allí 
>todo el Imperio será simultáneamonte de-
•>fondido en su territorio, en su comercio y 
»en sus intereses. Si, por el contrario, des-
«gfaciadameñte prevaleciese la idea que 

de una defensa local, y 
ietlmporio deba conton-
r su porción de buques 
le una protección indivi-

clual separada de cada sitio, el único re-
ultado posible sería que el enemigo que 
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•>boiidad de comunicar al conde de Ro-
•>chambean y al caballero Du Ternay, las 
^siguientes ideas generales que expresan 
>los sentimientos del que suscribe: 

»1.0 En cualquiera operación y en to-
>das circunstancias se deberá considerar 
>coino principio fundamental una supe-
>rioridad naval decisiva, sobre cuya base 
>doscansa toda esperanza de éxito ulterior 

Y así fué, la independencia de los Esta- / 
los Unidos no se consumó hasta que ir 

ílaterra. 
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aun retrocediendo muchos sig 
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sranos aguerridos 
uíentras los dos 
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tiempo aprovecharon todas las naciones 
para desarrollar ol suyo, y para colmo de 
desventuras, como entonces no se forraban 
las obras vivas de los buques, el gusano 
llamíSlo la broma, atacaba rápidamente 
las do los que estaban en las cálidas aguas, 
do América, de los que de más de ciento, 
no se volvió á saber su paradero. 

Ya siguiendo la misma política, en las 
guerras de Inglaterra y Holanda de 165'2 
y 1G53, prohibió la primera la pesca de los 
holandeses ou aguas de Escocia y ol paso 
del Oañal du la Mancha, medida que sirvió 
de engrandecimiento á Inglaterra y de 
ruina á su rival; pero con incidentes nota
bilísimos, pues después de la guerra 
do 166o, los ingleses, por razones económi
cas, decidieron la guerra defensiva y des
armaron su Escuadra: y Ruyter los ense
ñó ol error que habían cometido, llegando 
á Londres por el Tám»sis y obligándoles 
á pedir la paz. Fueron las primeras bata
llas dadas por buques de guerra contra 
otros, combatiendo-por el dominio del mar, 
sin atender á la proto6ción do buques mor
cantes ni do convoy de tropas, aunque pu
diera ser en definitiva ose ol obietivo, asi 

J'Jl mar no puede ser neutral; es el cam
po de batalla, y como tal, no os posible la 
victoria mientras no sea en absoluto de 
uno de los combatientes; no quiere decir 
que en el intermedio pueda cruzar un bu
que ó una escuadra, y aun producir daño 
y de consideración, lo que es inevitable, y 
hoy más que nunca; pero esas razzias ú 
operaciones casi en huida no tienen más 
resultado práctico que aumentarla indem
nización de guerra, que la victoria en la 
mar es de el que lo domine, y el que man
da en la mar manda en la tierra, de diez 
veces, nueve en la historia. 

Nada más concluyente que las siguien
tes líneas escritas por "Washington el 15 
de Julio de 1870, durante la guerra de la 
Independencia americana, q ue muchos au
tores consideran linicameute terrestre, De
cía así: 

«El marqués de Lafayette tendrá la 

belión 3̂  
cilia que 
de la mi 
metido e 
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comunicaciones con su base. 
Dos años más tarde, Asdrubal pudo bur

lar la vigilancia, y dirigiéndose rápidamen
te por el Oeste do los Pirineos, cruzó IOF 
Alpes y so halló on terreno de Italia, y 
mientras tanto Escipión enviaba cómoda-
monto por mar once rail soldados, que He-

eclio eihn ao aoniuuo ac Aniijat en Italia. 
Dice á esto particular, Mahan: «Es como 

si ol Mediterráneo hubiera sido una lla
nura de tierra desierta en la que los ro
manos hubieran tenido grandes cordille
ras en Córcega y Cerdeña; posiciones 
fortificadas on Tarragona, Marsala (Lili-
baíum) y Mesina, dominio de toda la cos
ta italiana, próxima á Génova y fortale
zas aliadas en Marsella y otros puntos: si 
además de esto hubiera poseído una fuer
za capaz por su carácter, de atravesar 

«este desierto, según su deseo, con enemi-
«gos muy inferiores en número que so hu-
«bioran visto obligados, en razón á su do-
«bílidad á verificar un gran rodeo para 
»concentrar la tropa no dotada de aquella 
«cualidad, en seguida se reconocería por-
«fectamente la situación militar do los be-
«ligerantos y no habría palabras bastantes 
«con que expresar la importancia y valía 
«de talos tropas.» 

E l dominio del mar conquistado por los 
romanos en la primera guerra púnica, les 
aseguró la victoria, á pesar de tener qiie 
luchar con el G eneral cartaginés, cuya glo
ria militar han recordado con asombro to
dos los siglos que de él nos separan. 

Las antiguas batallas navales, oran ex
pediciones militaros y no tales guerras 
navales, y de ello adoleció en gran escala 
nuestra conquista de América, que quedó 
indefensa á los piratas de Isabel de Ingla
terra, pero esos latrocinios que se cubrían 
con el nombre de corso, eran el verdadero 
desarrollo de la Marina militar, empozada 
á constituirse poco antes; pues con mucho 
criterio político dijo Drake, que en las co
lonias estaba la parte débil de España, que 
no tenía allí ningún elemento naval para 
defenderlas. 

Efectivamente, la transformación de las 
Escuadras, en verdaderas Escuadras do 
guerra, tuvo lugar con los buques que 
en 1588 lanzaron los ingleses contra la Ar
mada do Felipe I I , en que armaron ciento 
noventa y siete buques, propiamente de 
guerra y siu otro objetivo que su arma
mento', y desde entóneos los ingleses lucha
ron por el dominio del mar, pues obligado 
el comercio do todas las naciones del Bál
tico y de toda Alemania y Holanda, á pa
sar por delante de sus costas, dominando 
ol mar, hacían insoportable el comercio á 
los demás países, al par que acrecentaban 
el suyo y con ello la riqueza, y por ende 
el poderío de la Nación. 

Mucho hablamos nosotros del estrecho 
de Gibraltar, pero ni aun cuando eran 
nuestras las dos orillas, nos ocupamos nun
ca de ejercer dominio sobre sus aguas, 
cuyo concepto no entró jamás en la mente 
de nuestros gobernantes. 

Como consecuencia de la destrucción de 
la Armada, Felipe I I suspendió el comer
cio de América por un año, en 1590, cuyo 
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go disputarlo las naciones de menos fuerza 
naval, si tienen alguna bien mandada y con 
puertos rail ¡tares on que apoyarse, siempre 
que los Gobiernos no cedan á los clamores 
de las uiuchedumhres, que son y han sido 
las mismas en todas las épocas -y en todas 
las naciones. 

Sobre esto es lececión histórica, que citan 
todas las naciones, la del Almirante inglés 
Torrington, ol que exigía en invierno que 
se reforzara su Escuadra, en lo que no lo 
atendía ol Gobierno inglés, diciéndole en 
tono de zumba que no tuviera cuidado, 
que tend'-ia bastantes fuerzas para afron
tar á los franceses; á lo que Torrington 
contestó: «Señor: Yo conozco mi oficio y 
«sacaré el mejor partido posible de lo que 
«tengo; pero os ruego que recordéis que 
«no es culpa mía si la Escuadra no es más 
«fuerte. Confieso que tengo miedo ahora 
«en invierno, mientras el peligro tiene re-
«medio, pero vos tendréis miedo en vera-
«no, cuando la ocasión del remedio haya 
•>pasado». 

Llegó el verano de 1690, y como suponía 
el Almirante inglés, se presentó una fuer
za inraonsaiuente superior á la suya, y en 
lugar de darle una victoria fácil, Torring
ton tuvo on jaque lo Escuadra francesa, 
sin dejarse combatir, seguro de que aqué
lla no emprendería operación seria mien
tras existiera una Escuadra, si no superior 
y ni siquiera igual, pero por lo menos res
petable, acto que tituló fleét in beeing, es 
decir. Escuadra con vida ó Escuadra dis
puesta á todo 
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ndenoia, ni más irapor-
guerra, que la necesidad do 
convoyes en la relación que 

lan ser atacados: que la guerra 
, 3s imposible, 

nedio, sin embargo, hay de anular 
buque á la flota más poderosa, y es 
asión del territorio onemigo. Este 
jomplo de Francia y de los ejércitos 

aloraaiies en 1870, pues teniendo en cuenta 
que las Escuadras por sí solas, únicamente 
ejercen presión sangrientamente, no hay 
medio de ensangrontarse con un enemigo 
que á mansalva pueda tomarse cuantas re
presalias le dé la gana. De ahí el gran te
mor do Inglaterra, y de que ol espectro de 
la invasión sea la monomanía de los ingle
ses, pues su Escuadra quedaría poco monos 
que impotente, si un ejército victorioso 
ocupara el país con medios de sostenerse, 
sostenimiento que constituye el problema, 
una vez cortadas sus comunicaciones pol
las flotas de Inglaterra. Ocupada Francia 
por los alemanes, y habiéndose dado la 
fantasía do apresar buques morcantes, tuvo 
que suspenderla inmediatamente, pues el 
enemigo se cobraba con creces cuanto le 
daba la gana, siendo esto una demostración 
de cuán ligados están los dos brazos fuer
tes del país: Ejército y Marina; y cómo el 
uno sin ol otro, ninguno de los dos puede 
cumplir su misión. 

Volviendo al dominio del mar; conse
guido éste por uno de los beligerantes, es
tán perdidas de hecho todas las islas, colo
nias y puntos separados del núcleo del 
país, para los que la rendición sólo es cues
tión do tiempo. Por desgracia tenemos un 
ejemplo bien patento, y fué el señor Gene-. 
ral Polavieja, el primero que tuvo el valor 
cívico de decir muchos años antes de que 
sucediera, que con dos escuadras enemigas 
al Norte y Sur de la Isla de Cuba, se ren
dirían cien mil hombres sin disparar un 
solo tiro, lo que es perfoctainente cientí
fico y perféctamente real y además suco-' 
dido, pareciendo incre'ble que aún haya 
quien lo extrañe y no sepa que la fórmula 
de las fuerzas modernas y antiguas es con
seguir el éxito sin combatir, es el si vis 
pacem para hellum, ¡y qué más éxito que 
el de nuestros enemigos! ¡Claro es que do 
no haber existido una rebelión de hecho 
victoriosa, las cosas hubieran ido de otro 
modo, y la escuadra no hubiera salido de 
Santiago; pero entonces aun se habrían ti
rado menos tiros en Cuba, pues la batalla 
de Santiago se hubiera librado en los ma
res de Europa. 

Conviene que no olviden la lección los 
españoles; es decir, olvidar quiere decir 
haoerla sabido, pues es muy discutible si 
la supieron jamás. 

E l dominio del mar pueden, sin ornbar-

lainores de la opinión, pudie-
ue ese tan juicioso modo de pro-
m beneficioso á los intereses de 
que supeditada á los gritos de la 
lá Reina María dió orden, que 

Torrington recibió el 29 de Julio, de que 
atacara desde luego á los franceses, deján
dole ir hacia el Este t% Oeste, como creyera 
mejor; órdenes y autorizaciones que me 
recuerdan otras muy recientes, que no es 
fácil que olvido esta generación de mari
nos españoles. 

Torrington acusó recibo, diciendo que 
llamaría á los otros Almirantes, y que es
taba seguro de que aquéllos, como él, da
rían con gusto cumplimiento á las órdenes 
de S. M.; diciendo después en breves pala
bras, que se lavaba las manos sobre el re
sultado, que fué ol que no podía menos de 
sor, la derrota do Beachy Head, perdida 
el ÜO de Junio; y aún gracias al Almirante 
inglés, que todavía salvó parto bastante de 
sus fuerzas, para estar á lá vista y parali
zar la acción de los franceses. Y decía To
rrington, que seguramente la Rema no 
hubiera firmado la orden de salida, si no le 
hubiesen ocultado su escasa fuerza y la 
verdadera del enemigo 

No hay hoy escritor naval que no co
mente la frase de fleet in beeing; á lo que 
hay que agregar: ¡si le dejan á uno! 

Los mismos clamores de siempre se re
pitieron cuando las guerras napoleónicas 
de principios del siglo X I X , que hemos 
visto tormintir todos los presentes; pues los 
mercaderes ingleses se quejaban primero 
do que las Escuadras costaban mucho di
nero y que no daban batallas; y pocas co
sas habrán movido más la opinión en su 
tiempo, que la larga inactividad de We-
llington en Torres Yedras, en 1810, pero 
á ambos les decía el Presidenre del Gabi
nete de San James, que no hicieran caso, 
y que siguieran como si tal cosa, y así el 
resultado fué el que debía ser, Y es más: 
hostigado el Almirante por los clamores 
de la prensa inglesa, aceptó el proyecto do 
Nelson de atacar á Tenerife, donde fué de
rrotado, perdió un brazo y su fuerza tuvo 
que capitular; señal evidente de que la 
misión de las fuerzas es combatir cuando 
convenga y no la de hacerse el valiente, ce
diendo á clamores de opinión insensata, á 
lo mejor impulsada por el terror y'despro-
vista de todo juicio profesional. 

Precisamente, durante esas guerras con
tra Napoleón y sus aliados, Jas flotas in
glesas dieron un alto concepto de lo que 

: era el dominio del mar; el Gobierno inglés 
declaró el mar territorio inglés y sus fron-

1 toras las costas del enemigo, cuyas Escua
dras bloqueaba; de este modo quedó el 
mar á la espalda, completamente libre á 
su comercio y excluido todo el de los 
enemigos; y como las guerras duraron mu
chos años, el comercio tomó tales vuelos y 
tal arraigo, que ha sido el punto de partida 
de la gran prosperidad de Inglaterra en 
todo el siglo X I X . No puede pedirse á las 
multitudes aplomo y sensatez de que ca
recen, como ocurrió en los Estados Unidos 
mismos, al declararse la guerra, suponien
do que teníamos con que atacarlos por al- , 
guna fantasía al estilo de las novelas de Ju
lio Verne; pero son los hombres de Estado 
los llamados á salvar las naciones y á apo
yar á sus Generales en esas grandes crisis 
de la Historia, de la que ninguno so libra 
pero de las que salen más ricos y ptóspe-
ros los que tienen la suerte de q{xe los mía 



rigen la nave del Estado, tengan sár^na la 
círtjeza y íirm-o ol corazón, para Hoyar con 
mano fuerte ol t i m ó n por dónelo convenga 
á la «alud piiblica, 

J']! gran error de no d i r i g i r todas las 
fuerzas al dominio del mar, fué lo quo pro
dujo el funesto combate do San Vicente 
entro las Escuadras do J ervis y la do Lán
gara, que cayó poco menos quo por sor
presa entre la fuerza del primero, cuando 
des>puós de haber hecho la unión de las 
Escuadras do Cartagena y de Tolón, se 
hal ló al fronte do 38 navios y do 18 ó 20 fra
gatas, con lo que debió perseguir á Jervis 
con todas sus fuerzas 3r á todo evento, para 
dejar «l mar por suyo. 

I g u a l error y on aquellos dias, cometie
ron los holandeses en Gamperdown, los 
quo sin objeto alguno atacaron á fuerzas 
inglesas m u y superiores, dándoles una fá
c i l v ic tor ia y el dominio dol mar, quo le 

'hubieran disputado mientras no le ofrecio-
ran ocasión de un vencimiento, por ochar 
en olvido los fundamentos de la guerra 
naval, que no son otros sino disputar ol 
dominio del mar, ó por lo menos, impedir 
que sea sin disputa del enemigo. 

Sobre esto, es m u y notable la ana log ía de 
la conducta de Medina Sidonia sn 1588 con la 
Invencible y de Porsano en Lissa on 1866. E l 
duque de Mecüna Sidonia, A l m i r a n t e de la 
Invencible, v ió en P l y m o u t h la Escuadra 
inglesa á sotavento y fondeada, á la quo 
pudo atacar y destruir poco menos quo 
impunemente, como se lo ped ían desespe
rados los verdaderos Almiran tes Eecaide 
y Oquendo; pero obsesionado con el obje
t i vo de su empresa, como ©ra unirse á Ear-
nosio en las bocas dol Escalda, y con su 
gente y la de su Escuadra invadi r á Ingla
terra; pasó de largo, como si el desembar
co fuera posible mientras existieran intac
tas tres Escuadras enemigas que lo pudie
ran impedir . 

A l siguiente día, H o w a i d estaba en el 
mar y el barlovento era suyo, con lo que 
ya no fué la Escuadra española la que tuvo 
la elección dol momento; por c ier tó que es 
m u y notable la c o m p a r a c i ó n de las t r i p u 
laciones del San M a r t i n do m i l toneladas, 
nave capitana de Medina Sidonia, la quo 
se c o m p o n í a de 300 soldados y 177 marine
ros, mientras que el A r k , de ochocientas 
toneladas, almiranta de L o r d Howard, te
nía 300 marineros y sólo 125 soldados, quo 
era, es y será lo lógico en la mar, mientras 
el agua salada no cambie de modo de ser. 

Siglos d«spues , en 1866, Persano en L i s 
sa comet ía la misma falta y espiaba su 
eiTor con otra derrota impuesta por una 
Escuadra inferior, por haber intentado un 
desembarco sin tenor el dominio del mar 
ó sin fuerzas suficientes para haber dis
puesto de una Escuadra frente á la aus
t r í a c a y lejos del lugar de las operacioues. 
Escuadra capaz de haber destruido á la 
enemiga, ó quo aún en caso do sor derro
tada, quedara aquella tan ma l parada que 
no pudiera intentar ataque serio sobre Per-
sano. Este no t en í a mtás que una Escuadra 
delante, otros mares muy distintos do los 
del duque do Medina Sidonia; pero la Es
cuadra do Toghethoff t en ía cerca su Base 
de opera« iones , y no era tan inferior á la 
italiana que no mereciese mirarse con cui
dado. 

E n todas las guerras, y en la naval m á s 
que en ninguna, es preciso concentrar las 
fuerzas sobre un objetivo, sufriendo con 
paciencia los destrozos quo el enemigo ha
ga en otras partes, seguro do quo si se 
quiere acudir á todas'es del modo como no 
se defenderá á ninguna; y decimos on la 
guerra naval, pues en ella e s t án amenaza
dos cuantoa intereses es tén á la o r i l l a dol 
mar, por lejanos que se hallen dol enemi
go; y los clamores son mucho mayores 
que en la guerra por t ie r ra que es siempre 
mucho más localizada. 

Ejemplo, y por cierto m u y penoso es el 
quo al efecto citan los escritores mili tares 
ingleses, ref i r iéndose al i l l t i m o esfuerzo 
que hicimos para recuperar á Gibral tar , 
diciendo (ellos) que si al objeto so hubie
sen aplicado todas las fuerzas de E s p a ñ a , 
seguramente lo h a b r í a m o s conseguido, 
pero que en lugar do eso se envió en A b r i l 
de 1779, al A lmi ran t e D . J osé Solano, con 
12 navios y 83 transportes, con 11.460 
hombres á las Ant i l l a s , o c u p á n d o n o s pre
ferentemente de auxi l iar á las colonias 
americanas para conseguir su l iber tad, 
cuya g r a t i t u d nos tiene suficientemente 
d e m « s t r a d o , y dico un publicista ing lés l i 
teralmente: «se puede decir que Gibra l tar 
y las colonias americanas, estaban on con
t rapos ic ión , uno contra las otras y el pla
t i l l o de A m é r i c a fué el que pudo más.» 

Siempre interesados en lo quo monos 
nos importa , y lo m á s t r is te no es tan-
1(0 el hecho, pues en lo humano está el 
alza y baja de las naciones como do las 
familias, si no en la falta de sentido po l í 
tico do que todos los presentes hemos sido 
testigos hace bien poco, y do que es ocioso 
hablar. 

•* * 
Tenemos precisamonte en estos días la 

•empezada guerra entre Rusia y el J a p ó n , 
en que se lucha á brazo partido por el do
minio del mar, recordando lo que digimos 
en la conferencia anterior respecto á las 
deficientes condiciones do Por t A r t h u r , 
como base de operaciones do la Escuadra 
rusa. 

Tomando solamente los antecedentes 
comprobados, el día 6 do Febrero, y segi'in 
algunos el 7, á las seis de la tardo recibía el 
Gobierno ruso la comunicac ión del Emba
jador del J a p ó n pidiendo sus pasaportes y 
la noticia de que aquella nación recababa su 
libertad de acción: y en lugar de suspender 
todo servicio te legráf ico ageno, para quo 
con la mayor rapidez llegase el telegra
ma más urgente á noticia de la Escuadra 
do P 'U' t -Arthur . según algunos per iód icos , 

el Min is t ro de Estado pe rd ió algunas horas t a l 
para no dar un disguato al Zar, lo quo, si hab 

ataque dol 8 poco monos quo s imul táneo i tes 

ciónos do falta do fondo en su canal, cuando 
antes del amanecer del 8 ol Ahui ran te j a 
ponés , hizo sobro olla un terr ible ataque de 
torpederos, que dejaron fuera de combata 
los mejores buques do la Escuadra del Zar. 

Analizon'fOS la operación. 

erado de infe 

puesto que no estaba en pleno servicio de 
paz: má3_ tampoco en ebdo guerra, pues la 
vigilancia do t iempo de guerra, no es posi
ble m á s quo en t iempo de guerra, n i aun 
siquiera el sostenimiento do las m á q u i n a s 

I á bordo, quo requiere ta l estado. 
No hay nada en t ie r ra que so le parezca, 

n i centinelas, n i avanzadas, n i grandes 
guardias: es como si en t ie r ra existiera un 
artefacto que pudiera avanzar á campo 
atraviesa con la velocidad de un t r en y 
cuyo artefacto pudiese disparar cierto pro
yect i l , que al dar en el blanco mandara pol
los aires de una vez á las m á s poderosas 
fortalezas ó á un cuerpo de e jérc i to entero, 
desdo el general al ú l t i m o ranchero. Ahora 
bien: el t iempo quo eso artefacto t a r d a r í a 
desdo estar al alcance de los cañones hasta 
podor disparar su monstruoso proyect i l , 
no pasa do tros 'á cuatro minutos, que es en 
los quo se j uega la vida ó la muerte: y así 
comprendereis la tens ión do esp í r i t i»de las 
tripulaciones, no do guardia, sino tendidos 
sobre los cañones , tirantes ya las piolas de 
los percutores, y buscando con los cansa
dos ojos entre la oscuridad de la noche 
cualquier sombra equ ívoca que pueda sor 
ol enemigo, que no necesita más que unos 
segundos para descargar un golpo mor ta l . 

Así, pues, en t iempo do guerra, por la 
noche, las Escuadras sólo pueden estar de
t r á s de muelles ó en movimiento; y basta 
con lo dicho para comprender que esto 
servicio es absolutamente imposible , en 
largos meses de t iempo do paz, por lo que 
la responsabilidad del hecho no os dol A l 
mirante , sino del Gobierno de San Petors-
burgo; pues al l í , cgmo on otras partes, los 
hombres de gobiarno olvidan no solamente 
lo que os la guerra moderna, sino que hoy 
como antes necositan abandonar todas sus 
facultados á los Generales y Almiran tes 
que es t én guerreando, y no querer con
vertirse en combatientes á miles de leguas 
de distancia, creyendo que pueden hacerlo, 
porque disponen del te légrafo . So ha d i 
cho, sin quo nadie lo desmienta, quo la 
Escuadra rusa t e n í a sus lucos de puerto 3' 
las de á bordo, que se v e í a n desde fuera, 
y que los fuertes no t en ían toda su gente; 
luego es evidente, que>ni el A lmi ran te 
ruso, n i el V i r r e y del Es t remo Orien
te sab ían una palabra de lo quo ocur r í a , 
n i de la dec la rac ión de guerra; en prueba 
do ello, quo no han sido fusilados n i el uno 
n i el otro, n i x^or la sorpresa n i por la p é r 
dida del magnífico crucero Variag, p r á c t i -
cam6»te abandonado en Ghomulpo; y por 
oonsiguiento, el servicio do la Escuadra y 
ol de los fuertes de Puerto A r t h u r , ora 
servicio do estado de alarma, pero no del 
de guerra n i mucho menos. 

Caso m u y semejante y bien reciente te
nemos en nuestra Histor ia , pues do los 
documentos oficiales publicados por el A l 
mirante Cervera, aparece u n telegrama 
de 22 do A b r i l do 1898, en quo preguntaba 
si la guerra con los Estados Unidos estaba 
declarada; en la tarde dol mismo día, o t ro 
telegrama urgente preguntando lo mismo, 
y otro el 23, en tono imperat ivo, como re
cordando su deber al Gobierno, pregun
tándo le si e s t ábamos en paz ó en guerra, á 
lo que hasta el 24 no con tes tó el Ministro 
de Marina, con las e x t r a ñ a s palabras de la 
bandera americana es enomiya, sentencia 
estilo de las do la Pitonisa, donde toda cla
r idad es poca y donde toda urgencia puede 
resultar escasa, para dejar como en este 
caso, pasar tres días d e s p u é s de rotas las 
hostilidades, sin notificar al Almiran te que 
E s p a ñ a se resignaba ó aceptaba la guerra, 
que es lo mismo. 

A s i pues, en este caso, de los hechos 
aparece evidente que la responsabilidad 
de la sorpresa, es toda del Gobierao 
ruso y el caso se r e p e t i r á muchas veces, 
mientras los d ip lomát i cos no entiendan, 
quo hay mucha m á s urgencia en avisar á 
los quo han de combatir, que en redactar 
las notas y memorandus do contes tac ión . 

Pespocto á la Escuadra rusa, se rá m u y 
digno de saber on su día, si sus dos acora
zados Reu i tmn y Tsarevich heridos por 
los torpedos, se han salvado gracias al 
poco fondo que hab ía en el puerto, ó por 
la d isposic ión de la coraza del ú l t i m o bu 
que, dispuesta exprofeoo para el lo. 

A h o r a bien: por lo que so refiere al A l 
mirante Togo, entiendo quo su conducta 
es m u y discutible mi l i ta rmente y que 
qu izá no merezca tantos elogios como hoy 
so lo t r ibu tan , ref i r iéndose al ataque del 
día 8, aparte do la c a m p a ñ a naval que 
lleva, al parecer magistralmente, s e g ú n 
las noticias quo aqu í se reciben. 

E l ataque sorpresa del día 8, era una 
operac ión preparada con gran an t i c ipac ión 
por el mismo Gobierno j aponés , s e g ú n de
muestran la combinac ión de las notas de 
su Embajador en San Potersburgo, la hora 
extraordinaria en que p id ió sus pasapor
tes y los sucesos que ocurrieron después : 
y obtenido el éx i to por los torpederos j a 
poneses, desmantelando los mejores bu
ques do la Escuadra rusa,_ el Almirante 
Togo, ha cometido á m i ju ic io una grave 
falta, al no cerrar con sus acorazados so
bre la enemiga quo, herida de muerte y on 

jbsorva en los movimientos de la Es-
a japonesa una sobrada prudencia, 

ezas rusas no compensa r í a al A l n i i -
Togo do la p é r d i d a de un acorazado, 

uiente, hace m u y bien en i m i -
ífca de los americanos on Cuba 
lo sus buques on una part ida 
msocuencias son muy dis t in-
.e lo mismo al tratarse de la 
L cuya ocasión os la do jugar 

y por consig 
tar la condu 
no exponion 
on quo las ci 
tas; no sucoc 
Escuadra, oí 
el todo por < 
hicieron los que eran nuestros enemigos, 
y así se lo mandaba su G obierno. 

L a misma conducta de excesiva pruden
cia, se observa con el ataque a l Var iag , 
puos después de amenazarle que iban á 
atacarle dentro de Chemulpo, cuando es
taba bueno y sano, lo dejaron retirarse una 
vez herido mortalmonto, para que se per
diera sin ser hostigado, y sin apresar los 
japoneses n i el buque n i la t r ipu lac ión . 

Las victorias, lo mismo en mar que on 

msiguo sino con ol rosne 

Además no ora la pr imera vez que ha
b ía sucedido, y puesto que han trans
curr ido más de treinta años, bien puedo 
hablar de sucosos en que siendo Oficial 
muy joven intervine, como i n t é r p r e t e de 
nuestros Generales. En efecto, durante ol 
mando del General Caballero de Rodas en 
Cuba, llego á la Habana una Escuadra ame
ricana con sus famosos monitores, uno do 
ellos ol Dictador, quo hab ía movido muoho 
ruido con su t r a v e s í a á Europa, y cuyo 

obtienen sinc 
mpujo; 

! t ierra , nc 
I do l p r im 
• definit iv; 
¡ l ia producido siempre los grandes éxi tos; y 
1 la ocasión perdida por el A l m i r a n t e Togo, 
| puedo obstarle m ú y cara, on la seguridad 
I de quo no so v o l v e r á á repetir, pues si el 
| dominio del mar es hoy p r á c t i c a m e n t e 
j de. los japoneses, os .más xmr cues t ión geo-
| gráfica dol J a p ó n y Corea y dol error de 
i la base de operaciones elegida por los r n -
i sos, antes de terminar el puerto, que por 

verdadera superioridad naval, que aunque 
I exista ho3r, puede pasar al otro lado en ol 
j curso de ía guerra. 

E n la p r ó x i m a y ú l t i m a conferencia d i r é 
! descalabras de las condiciones do ésta, 
I que como todas, tiene su c a r á c t e r especial. 

Si se mira á nuestras guerras civiles y 
coloniales, 3̂  las de Afr ica y dol Pacífico, 
por cuyo reducido prisma so suelen mira r 
estos estudios entro nosotros; t o m á n d o l a 
do A f r i c a do 1859, pasamos ol Estrecho 
gracias á la Escuadra trancosa quo nos sos
tuvo el dominio del mar, impidiendo que 
otra nación nos digera quo no; y sin em
bargo, Ingla ter ra nos p roh ib ió el ataque 
de T á n g e r , teniendo que l levar forzada la 
camxJaña sobro T e t u á n , en ma l í s imas con
diciones, como nunca hab ía pensado el Ge
neral O'Donnell; y nos detuvo en W a d -
R á s , 3'a decidida Ingla ter ra á poner el veto 
á Napo león I I I , cuando de T e t u á n nuestras 
tropas victoriosas iban sobro T á n g e r . De 

M a 

1 una Escuadra, entonces formidable, quo 
i cambiaba radicalmente los papeles. E l A l -
j mirante tuvo que cumpl i r su misión, pero 

antes se lo obsequió con una gran parada, 
de veinte á t re inta m i l hombros, entre 
E jé rc i to y Voluntarios; hermosa manifes
tac ión do fuerza, preparatoria de las con-

I feroncias, y para la que se nos dieron una 
veintena de carruajes, en los que cada dos 

I oficiales americanos iban a c o m p a ñ a d o s peí
dos nuestros. F u é después comisionado el 
A l m i r a n t e Malcampo para las negociacio
nes, quo atestiguo fueron serias é impo-

í nentes, dentro do la más esquisita cortesía; 
! y en ellas nuestro Almi ran te fijó cuatro 
i horas al americano para salir del puerto, 
! como así lo hizo, cortada la c a m p a ñ a ñ l i -
i bastera por la costa durante mucho t i em-
I po, y aplicada la ley con todo su r igor á 
\ los que so aventuraban, incluso á los dol 
i Virginius, sin que pasara como después , 
j que encima les d á b a m o s dinero; campana 

((no Se hubiera cortado por completo, si 
I h u b i é r a m o s sostenido nuestra superioridad 

i Por el lado de los carlistas es a ú n peor, 
pues no estando declarados beligerantes, 

j 110 fué posible ol derecho de visi ta, y como 
i sal ían los buques de Ingla ter ra despacha-
! dos con armas para el Congo, y nadie po-
j día impedirles que el viento los arrojara 

sobro nuestras costas, en que los pesoado-
i res r ecog ían el cargamento, l legó la impu-
j denc ia ' á hacer el contrabando en buques 

de vela y hasta á decirlo al ser reconocidos, 
; pues no se podían coger sino inf ra í /ant i , y 
1 como vulgares contrabandistas; y es más : 

reconocido un buque do vela y dicho su 
| Cap i t án descaradamente que las armas 
i oran para los carlistas, fué una goleta á 

Bilbao, y el i lus t ro Gonoral Mar t í nez Gam-
I pos dió orden de que 110 so saliese á perso-
| guir la , para evi tar complicaciones con su 

bandera. Con una Escuadra, aunque pe
q u e ñ a respetable, los aventureros 110 salen, 
y si se cogen, se env ían al fondo dol mar; 
y el derecho internacional, e lást ico como 
niueuno, sabe hallar todas -las razones 

ixito sm com-
lcta. Para re
ías insulares 
arias, quo nó 

de 

cendiAndolo de uuz, y a Zamboanga fuoro 
a entrogarse prisioneros todos los bn 
todos los hombros do la expedic ión v •1 
nientos cincuenta y seis cautivos í 1 " 
volv ieron. Todo sin á 
es una operac ión m i l i 
batir , quedando la fu 
machar si hace falta! 

Tenemos nosotros 
que se l laman Balear 
son como las que por 
p a ñ o l a s por una licci 
t ico, sino quo son car 
E s p á ñ a de nuestra 
quo la meseta de las 
t ie r ra que no puede 
otros sin que perdamos todos la vida-xrí" 
frase en tonto dol ú l t i m o hombre y 'la ñi 
t ima peseta, debiera sor hoy verdad y eiem" 
pío sublime de que, si so fueran, nó habíá 
de buscar el caminante de E s p a ñ a ni u 
hombre n i una peseta, porque los quo ^ 
hubieron muerto en la lucha, debieron ha 

j berso muerto de v e r g ü e n z a , por no haber 
sabido cumpl i r con su deber: tenemos un 

I comercio por nuestras costas, do miles de 
• millones, que si se paraliza, se paraliza la 

vida de muchos pur 
ob l igar ían á pedir Is 

1 3'' nada de oso so gai 
i dominio del mar. 
i Para Alemania, nación cont 
I ejemplo, es secundario; pero si 
í lo perdiera siquiera por trein'tí 
| apa rece r í a del mapa como naci 
i mor orden, en tan pocos días como años^ 

cuyos dioturbios 
cualquier costa 

1 m á s que con el 

pn -

haya costado cousegi 
vida y sin quo come 
t r o millones de ha 
cuanto so lo antojasi 
do su existencia. 

ias fuentes 

r io ; ;ada la 

dispusiera 

do la gao-
do 1653 i 
ales como 

ahí el vehemente deseo do aquel Gobierno í cuando se psesoutan argumentos de q u i u 
ce m i l toneladas; que por algo so repre
senta la jus t ic ia verdad con una balanza, 
seña l segura de quo en el mundo polít ico 
esajusticia se mido al poso, pues quo olla, 
tapados los ojos, no se entera de lo que 
pasa entre los hombres, que son los que 
desdo los plat i l los de esa balanza, ven quien 
es el quo posa m á s . 

Una de las c a m p a ñ a s m a r í t i m a s más bo
nitas y científicas que ha hecho la Marina 
españo la , es la de la p i r a t e r í a en Fi l ip inas , 
la quo ha pasado desapercibida, por r azón 
del alejamiento del teatro de operaciones. 

Fueron las Fi l ip inas durante tres siglos 
campo de horr ib le exp lo tac ión de toda la 
gente mabometana de los A r c h i p i é l a g o s 
de J o l ó , Balanguingui y T a w i - T a w i , y 
como según dijo en la anterior conferencia 
á Fi l ip inas , t a r d ó siglos en ir el E j é r c i t o 
españo l y la Marina no fué hasta mediados 
dol siglo X I X , defendía el A r c h i p i é l a g o 
una Marina llamada sut i l , de gran prove
cho para los oficiales reales de Hacienda, se
g ú n roza la historia de aquellas islas, pues
to que aqué l los , así e jercían una alta ges
tión m i l i t a r , hasta que un General del 
Ejérc i to , el General Éurile, se p l an tó on 
serio y r e c l a m ó la ida de la Armada al 
A r c h i p i é l a g o . Mientras tanto, los moros 
hac ían cautivos hasta en los mismos paseos 

I de Manila, y ca lcúlese el efecto en aquel 
I pa í s , sin comunicaciones, cuando al saberse 
I la exped ic ión de piratas en una isla, sal ía 
I para a l lá la Marina su t i l y llegaba seis 

meses d e s p u é s de haber regresado los p i -
I ratas tranquilamente á sus guaridas, car

gados de cautivos y de bot ín . 
A la llegada de los oficiales do la A r m a 

da, apoderados do los mismos barcos de la 
su t i l , lo p r imero que hic ieron fué abando
nar ol Arch ip ié l ago á su suerte, con gran 
escánda lo y alboroto de gente indocta, e 
irse directamente á Jo ló , cuyo mar domi
naron completamente, cerrando para siem
pre el espantoso t r i bu to do cuatro siglos 
do ignominia , E l dominio dol mar de J o l ó , 
fué el dominio do todos los mares é islas 
dol A r c h i p i é l a g o , pues 110 me cansaré de 
repet i r que no hay m á s mar que uno; y si 
bion la c a m p a ñ a costó sois ó siete años por 
falta de elementos, sin embargo, s i rv ió 
o a r a i r convenciendo á las autoridades su
periores de Fi l ip inas , que all í era donde 
h a b í a que acudir, y las c a m p a ñ a s de los 
Generales Clavoria y Urbiz tondo contra 
Balanguigni y J o l ó , dieron fin a l nido de 
giratas, que t e r m i n ó el A l m i r a n t e M a l -
campo en 1876. F u é és ta una p e q u e ñ a 
c a m p a ñ a , si q u e r é i s , los recursos como 
siempre, muy pocos en relación con la om-

- I presa, por fortuna la distancia era grande 
- 1 v la falta do coniunicacionos hizo,, que so 

lo dar con mano dura, sin os t ra inbó t i -
romanticismos; pero fué una c a m p a ñ a 

inentemento científica y el resultado 

mucho mas inte 
aun sin contar co 
I t a l i a y E s p a ñ a , 
muerte; de I ta l ia 

u. JIÍÍ ¿ i m a e r z e e era un 
.o barcos, ol país se veia-
s, la 3'_erba crecía por las 
)i-dau hab ía m i l quinieii-. 
ladas: una paz liumillan-
m pudo salvarlos de la 

cia el dominio del mar, 
is quo para Alomania, 
sus colonias, poro para 
a es cues t ión de vida ó 
i jo Napo león I , que se-

i de hacer Marina, y como bajo el M i n 
! r i o de un General de Cabal le r ía , del Gene-
1 r a l Zabala, de grata recordación , se echa-
! ron las bases para quo en m u y pocos años 
] fué ramos de hecho la tercera ó cuarta Ma-
! r i ñ a del mundo. 

L a c a m p a ñ a del Pacífico no puede 
marse como ejemplo, m á s que para rendir 
t r ibuto do admi rac ión á la Marina e s p a ñ o 
la. E m p e z ó la guerra por un gran negocio 
sobre la Deuda peruana: s iguió d e s p u é s 
por una conducta equívoca do nuestros 
hombres de Estado, on cuestiones r o m á n 
ticas m á s que nada, sin conocer las R e p ú 
blicas sur-americanas, n i sus sentimientos, 
l levando muy adelante las amenazas, pero 
completamente decididos á no hacer nada. 
F u é esto la causa de la muerto desastrosa 
del A l m i r a n t e Pareja, de que Méndez N ú -
ñoz no tomara una base de operaciones 
para una guerra formal y seria, para que 
d e s p u é s de Abtao no so buscase ya decidi
damente, como único objetivo, la Escua
dra enemiga y, por fin, del bombardeo del 
Callao, operac ión que sólo puedo ju s t i f i 
carse ante la necesidad do honra, para de
mostrar quo la Escuadra t en ía o t ra serie
dad que su Gobierno; pues el ataque do 
frente á fortalezas do aquella importancia, 
con una Escuadra enemiga intacta á reta
guardia, y á miles de leguas de toda base 
de operaciones, agotadas las municiones 3̂  
sin medio de u l t imar el ataque ni^ aun do 
repet i r lo , es función m i l i t a r que sólo pue-. 
de imponerla una necesidad de orden mo
ra l , como la que all í exis t ía . 

L a c a m p a ñ a de Méndez Núflez se puede 
comparar con la admirable del A l m i r a n t e 
f rancés Suffren on la India , donde so sos
tuvo sin auxi l io ninguno de la madre pa
t r ia ; pero al regresar á Francia, decía con 
razón y gran ju ic io : «¡Alabado sea Dios 
»por lai paz! porque era claro que, aunque 
«nosot ros t en íamos on la India medios con 
»qu6 imponer la ley, todo so h a b r í a do ha-
»ber pe rd ido» ; c a m p a ñ a , esfuerzos heroi
cos que sólo redundan en glor ia para el 
que los l leva á cabo, pero disparatados 
una y otra, puos nosotros, al fin y al cabo, 
110 pod íamos sacar m á s quo la i n t e r r u p c i ó n 
de relaciones piplíticas y mercantiles, con 

i las qho nos convenía estar u n i -
intereses, como lo estamos pol
lo sangro; 3r por consiguiente, no 

r ía poten 
otros, dic 
« impor ta 
«haber si 
fídecaden 
«dido fac 
«el abismo, dol qu 
«completo.» 

¡Y esto so escr ibía hace veinte años! ¡Qué 
so dir ía hoy7! 

m a r í t i m a ó no sería; de nos-
.aham «En resumen; si bien la 
1 m a r í t i m a do E s p a ñ a puede 
al pr incipio un s ín toma de su 
general, fué después un deci
do los que lo precipitaron 011 

uin no ha salido por 

H E D I C H O . 

E L NAUFRAGIO DEL "P12ARR0" 
POR 

JOAQUIN Mkmk LAZAGÁ 

Este folleto se vendo al precio de una pe
seta en las l ib rer ías de F é y San Mart ín y 
on la Admin i s t r ac ión de este pe r iód ico . 

A los pedidos de provincias se ca rga rá el 
importe del franqueo y certificado. 

naciones a las 
dos por in to i 
v íncu los do sa 
pueden tomar 

Las guerras 
do lo más dep 
se la ha impuc 
las costas, y 1 
siempre, cuan 
pa ís , los carlis 
duelan armas; 
cia, Las costas 
r o ñ a de lanch; 
110 dejando sal 

osibie. A la Marina 
lesatino de guardar 
©vidente y sucedo 

una rebe l ión en el 
s filibusteros iu t ro 
is con harta frecuen 

DE LA MARI 

Í V í A D R I D í| 

ül 
isia y América. 

Ouarta plana... 
Rodamos.. 
NTotioias., 

. 0,50 

is linea 

0 8 EJE VaüHTA 
aseo del Príncipe, kiosco. 
-S. Solá, Rambla dol Centro, 3. 

Fei-s-ol.—Luis do la Fuente. 
C á t e — V i u d a de Gallardo, Duque de Te

tuán, núm. 9. 
Caríag-eisá.—Viuda do Alcaráz, Puertas do 

Murcia. 
Vlgro.—Puerta del Sol, 5, kiosco. 
Idem.—Kiosco frente á la Capitanía General 

do Marina, 


